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Resumen 
La industria tiene la obligación de dar cuenta y encaminar esfuerzos para prevenir, 
mitigar o reparar daños ambientales. El proceso de internalización de costos ambientales 
puede llegar a constituir un elemento que promueva el empoderamiento de las 
comunidades afectadas. La vereda Chipautá refleja la dicotomía entre empresa y 
comunidad, como muchas otras del territorio nacional, sus antecedentes frente al 
fenómeno de exploración petrolífera ha pasado por problemas de orden social, político, 
económico, ecológico y cultural, sin embargo la comunidad ha tomado un papel activo y 
determinante sobre la situación permitiendo observar la caracterización de un proceso de 
empoderamiento sobre el territorio. 
 
 
Palabras clave: Costos ambientales, empoderamiento, comunidad 
 
Abstract 
The industry has an obligation to account and making efforts to prevent, mitigate or repair 
environmental damage. The process of internalization of environmental costs can 
constitute an element that promotes the empowerment of the affected communities. 
Chipautá reflects the dichotomy between business and community , like many other of the 
country, its history against the phenomenon of oil exploration has gone through problems 
, political, economic , ecological and cultural social order, but the community has a role 
active and decisive about the situation observed allowing characterization of a process of 
empowerment over the territory. 
 
 
Keywords:  Environmental costs , empowerment , community. 
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Introducción 
Aunque los procesos productivos están dirigidos a suplir necesidades 
demandadas por parte de los consumidores,  las dinámicas  asociadas a la 
generación de bienes y servicios son responsables  en el detrimento de la calidad 
de vida  de las comunidades, de ahí la importancia del reconocimiento de los 
costos inherentes al proceso.  
De acuerdo con Mejía (2010), un alto número de organizaciones están 
interesadas en mantener en estado de invisibilidad los costos ambientales de sus 
actividades productivas. Sin embargo, los aspectos ambientales no pueden ser 
ignorados, dado que las actuales exigencias sociales en materia de prevención, 
reparación y disminución de los deterioros contra la naturaleza originan la 
necesidad de que la organización responda a través de  acciones concretas.  
En este sentido las empresas pueden y deben implementar acciones estratégicas 
que involucren en mayor medida los stakeholders y que al interior de sus 
estructuras puedan explicar la internalización de los costos ambientales con el 
compromiso de inclusión social a través de oportunidades de empoderamiento 
para los afectados por sus actividades.  
La industria a gran escala y en el caso en particular, las empresas mineras tienen 
la obligación de dar cuenta y encaminar esfuerzos para prevenir, mitigar o reparar 
daños ambientales. De acuerdo con Bischhoffshausen (1996), para que las 
organizaciones puedan generar un puente entre el reconocimiento de los costos 
ambientales y la comunidad, sería necesario: “distinguir entre costos relacionados 
con impactos pasados, costos no relacionados con la operación actual, costos 
relacionados con el control, reparación o prevención de impactos de la operación 
actual y costos destinados a prevenir o reducir impactos de futuras operaciones” 
(p.47). 
La vereda Chipautá constituye un caso que refleja la dicotomía entre empresa y 
comunidad, como muchas otras del territorio nacional, sus antecedentes frente al 
fenómeno de exploración petrolífera ha pasado por problemas de orden social, 
político, económico, ecológico y cultural. Una vez en curso la actividad de 
exploración, los efectos y transformaciones sobre el territorio son evidentes. La 
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respuesta por parte de la comunidad afectada tuvo en este caso dos 
posibilidades; quedar supeditados a las condiciones y decisiones de la empresa o 
tomar un papel activo y determinante sobre la situación.   
En la vereda Chipautá, la respuesta de la comunidad obedece a un proceso 
social que puede catalogarse como empoderamiento de acuerdo con Contreras 
(2000), ya que posee características de participación, decisión, reciprocidad y 
continuidad entre otras. Este empoderamiento por parte de la comunidad puede 
ser el responsable de resultados de transformación positiva a partir del 
reconocimiento de costos ambientales en el territorio y no el proceso de 
internalización de la empresa como se podría pensar desde la perspectiva del 
costo tradicional.   
La perspectiva del costo ambiental desde la economía de mercado y desde la 
contabilidad de costos tradicional que son las bases desde las cuales las 
empresas estructuran su costo, se ha visto confrontado y cuestionado durante los 
últimos 20 años debido a problemas de  inclusión de variables cualitativas.  Estos 
cuestionamientos obedecen en gran parte  a la respuesta social por parte de las 
comunidades afectadas frente a los deterioros causados por el desarrollo de las 
actividades empresariales. 
A partir de estos antecedentes, surge la pregunta de investigación dirigida a 
establecer ¿Cómo el reconocimiento adecuado de los costos ambientales puede 
llegar a constituirse en un instrumento que incida en el  empoderamiento 
económico de  las comunidades, afectadas?, para el caso de la presente 
investigación de la comunidad de la vereda de Chipautá.  
A partir de este propósito se desprenden los siguientes objetivos específicos: 
1. Identificar los aspectos determinantes de los procesos de empoderamiento 
económico de las comunidades afectadas y su relación con el 
reconocimiento de los costos ambientales. 
2. Establecer los problemas y limitaciones derivados del reconocimiento  de 
costos ambientales frente a las comunidades, en el modelo de la 
contabilidad tradicional. 
3. Caracterizar el proceso de reconocimiento de costos ambientales  y 
empoderamiento económico de la comunidad de la vereda Chipautá. 
En el abordaje de este fenómeno se encuentra la necesidad de analizar la forma 
en la cual se reconocen los costos ambientales, sí son las empresas las que 
generan oportunidades de empoderamiento o si por el contrario es la comunidad 
afectada la que motiva la internalización de los costos ambientales. 
Con el fin de responder a la pregunta de investigación se realizó una revisión, 
análisis y contrastación de los conceptos que sustentan esta investigación, esto 
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con el fin de dilucidar los criterios desde las dinámicas empresariales para el 
reconocimiento del costo ambiental y del papel de los procesos de 
empoderamiento en el contexto del caso abordado en la investigación (Vereda 
Chipautá).  Por lo tanto se realizó la discusión conceptual vs el caso y se 
presentaron los correspondientes resultados y conclusiones.  
El documento se encuentra estructurado de la siguiente forma: En la primera 
parte se expone una revisión conceptual entorno al empoderamiento de las 
comunidades afectadas y la internalización de costos ambientales  a través del 
marco teórico y conceptual. En la segunda parte se presentarán los principales 
resultados a partir de la revisión efectuada y la discusión. Finalmente, a partir de 
los referentes teóricos y la propuesta, se realizará una confrontación analizando 
el caso de empoderamiento por parte de una comunidad de mujeres campesinas 
en la vereda Chipautá en el municipio de Guaduas (Cundinamarca). 
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1. Marco Teórico y Conceptual 
Metodológicamente la presente investigación se sustenta en una revisión 
conceptual ya que es a partir de los elementos teóricos dónde se vinculan los 
objetivos del trabajo. Se realizó una revisión, contrastación y análisis de los 
conceptos centrales desde el enfoque de las dinámicas empresariales con el fin 
de comprender la forma en que las empresas reconocen el costo ambiental e 
identificar el papel de los procesos de empoderamiento en el contexto del caso 
abordado en la investigación (Vereda Chipautá).  
A continuación se presenta la ruta  metodológica que se siguió en el análisis y 
contrastación de los conceptos que sustentan este trabajo.   
 
 
 
 
 
RECONOCIMIENTO DE LOS 
COSTOS AMBIENTALES
ECNOMIA DE MERCADO 
Y CONTABILIDAD 
FINANCIERA
LIMITANTES PARA EL 
RECONOCIMIENTO 
DE LOS COSTOS 
AMBIENTALES
ECONOMIA 
AMBIENTAL
CONTABILIDAD 
DE COSTOS
INSTRUMENTOS 
ECONÓMICOS
ECONOMIA 
ECOLÓGICA
CONTABILIDAD DE 
GESTIÓN
EMPODERAMIENTO
CARACTERÍSTICAS DE 
EMPODERAMIIENTO
CASO VEREDA 
CHIPAUTA
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1.1 Empoderamiento. 
1.1.1 Consideraciones generales sobre el empoderamiento  
Los individuos a través de grupos organizados pueden generar autonomía y 
tienen injerencia  en la toma de decisiones logrando mantener el control sobre 
sus actividades, cuyo proceso se encuentra caracterizado por elementos como el 
libre acceso a la información, la participación inclusiva, la responsabilidad y el 
desarrollo de capacidades (Briñon, 2007). 
De acuerdo con Eizaguirre, Murguialday & Pérez de Armiño (2000), se define 
empoderamiento como el  “Proceso mediante el cual las personas fortalecen sus 
capacidades, confianza, visión y protagonismo en cuanto forman parte de un 
grupo social, para impulsar cambios positivos en las situaciones en las que viven” 
(p. 165). 
Es importante tener en cuenta cómo puede repercutir el concepto de 
empoderamiento individual hacia el empoderamiento local o regional, de acuerdo 
con Contreras (2000), “el desarrollo local es una estrategia de desarrollo en un 
nivel espacio-temporal concreto, que combina procesos de organización y de 
acción colectiva (entre la comunidad campesina, las organizaciones sociales o 
productivas y los agentes de desarrollo), con procesos de creación de 
significaciones y representaciones (cultura local), redes sociales y políticas de 
democracia e inclusión social, y de generación de capacidades de gestión ya 
sean sociales y productivas” (p. 56). 
El empoderamiento posee también otra característica señalada por Friedman 
(1992), que lo referencia como una estrategia que podría promover el desarrollo, 
lo cual lleva a un sentido sistémico el concepto de proceso ya que logra la 
trasformación de la comunidad en el largo plazo, ésta condición de continuidad se 
configura en otro aspecto determinante del empoderamiento. 
Rowlands (1995), analiza la relación entre el empoderamiento y la forma de 
ejercer el poder, el cual toma diferentes dimensiones a través de la 
intencionalidad al distinguir entre el “poder sobre” el cual se clasifica como 
negativo porque necesariamente existe una relación de subordinación y el “poder 
para” o el “poder con” ubicando los dos últimos como elementos positivos 
característicos para las comunidades en transformación. En conclusión desde 
esta visión del empoderamiento este proviene de tres fuentes básicas explicadas 
desde el poder, el poder individual o personal, el poder colectivo y el poder desde 
adentro. 
Socialmente el poder y el empoderamiento poseen trascendencia, Woolf (1983) al 
referirse al poder expone dos formas que lo materializan, la primera es el poder a 
través del dinero y la segunda el poder a través de la fuerza.  En ambos casos la 
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historia refleja que quienes han apropiado el peso de estas dos formas en 
términos de convivencia son las mujeres quienes en muchos casos lideran los 
procesos de empoderamiento. 
El protagonismo de las mujeres frente al reconocimiento de los costos 
ambientales se aborda por Martínez & Roca (2001) indicando que, “Cuando los 
recursos naturales se degradan, y son amenazados por la expansión del mercado 
o por el control estatal, es frecuente hallar a grupos de mujeres en la vanguardia 
del ecologismo” (p. 71). 
La lucha que desde 1971, fue liderada por campesinos y campesinas del 
Himalaya, contra empresas forestales disputando el acceso a los bosques, a 
través de un proceso que se denominó Chipko Andolan (abrazarse) consistió en 
una resistencia pasiva.  Vandana Shiva en Staying Alive señala este movimiento 
como una empatía especial de las mujeres por la naturaleza lo que según 
Martínez & Roca (2001) dio origen al “ecofeminismo esencialista” al respecto 
señalan que “no se trata, pues de un nuevo movimiento social ecofeminista sino 
de un movimiento campesino con contenido ecologista y feminista (en el sentido 
de que las mujeres están muy presentes)” (p. 73). 
Frente a la presunción de que sólo quienes tienen grandes sumas de dinero se 
preocupan por el ambiente, la economía ecológica plantea la importancia de la 
inclusión de aquellos que dependen directamente de los recursos, tal como afirma 
Martínez (2011), dentro de las características de estos grupos se puede anotar 
que la disposición a pagar por bienes ambientales es escasa, porque no cuentan 
con dinero  y “el papel de las mujeres en ese ecologismo pobre es grande” 
porque cuentan con elementos como la preocupación por el bienestar de su 
familia, una relación de propiedad y gestión de recursos que suelen defender y un 
conocimiento particular desde la cultura y la agricultura. 
Sen (1997), coincide  en el papel de la mujer como protagonista de los procesos y 
estrategias de empoderamiento señalándolo como “el momento de la mujer”.  Sin 
embargo este liderazgo se torna comunitario por lo cual el mecanismo involucra 
participación colectiva, que de acuerdo con Rowlands (1995) corresponde a 
procesos en donde se unen las dimensiones del poder y se transforma en 
beneficio comunitario. 
A los vínculos establecidos entre reciprocidad, poder, comunidad, se suma el de 
las decisiones ya que las relaciones de poder en diferentes contextos son 
determinantes de la habilidad y posibilidad de tomar decisiones.  De acuerdo con 
Kabeer (2005) en el proceso de empoderamiento se encuentra la característica 
de poder tomar decisiones en situaciones en donde por el contexto antes esta 
condición no era posible o era limitada, por lo cual estos procesos son de carácter 
dinámico ya que dependen de los contextos y realidades puntuales y aunque 
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pueda proceder de iniciativas individuales no se hace útil hasta tanto posea una 
acción colectiva. 
Por otro lado, Ostrom (2001) acerca  de sistemas de irrigación de Nepal, indica 
que  “La investigación … ha encontrado una diferencia de desempeño muy 
sustancial entre aquellos sistemas bajo posesión y gestión de los propios 
agricultores al ser contrastados con aquellos sistemas poseídos y operados por la 
agencia gubernamental nacional” (p. 18).   
Este modelo de autogestión de los recursos va vinculado al grado de confianza, 
reciprocidad y necesidad de un recurso para la comunidad. De igual forma en el 
análisis planteado por Ostrom (1990), se puede realizar una confrontación de los 
principales parámetros  de recursos de larga duración tipificados como: Linderos 
definidos, congruencia, arreglos de elección colectiva, monitoreo, sanciones 
graduales, mecanismos de resolución de conflictos, reconocimiento mínimos del 
derecho a organizarse y empresas concatenadas. 
Los procesos de reconocimiento de costos ambientales deben contar además con 
la inclusión social y promover el desarrollo local.  Al respecto se entiende para tal 
efecto el desarrollo local de acuerdo con Pozo (1990) como "un proceso de 
crecimiento integral del colectivo de personas que comparten micro espacios, 
mediante el cual estas personas van quebrando los lazos de dependencia, 
construyendo vínculos de solidaridad y cooperación"(p.54). 
 
Para el caso de la presente investigación, el desarrollo local estará vinculado con 
el capital social, el cual permitirá que las relaciones a nivel comunitario permitan 
el funcionamiento y gestión del proyecto basados en la confianza que se 
establece como comunidad y de acuerdo con Contreras (2000), estas relaciones 
cuentan con el grado de solidaridad y reciprocidad  necesarias para el éxito de la 
recuperación ambiental. 
Así mismo Contreras (2000), señala que lo local abarcaría un territorio 
culturalmente construido en donde se puedan identificar signos de pertenencia y 
reconocimiento con redes sociales significantes. 
De tal forma los procesos de participación en proyectos vinculado al 
reconocimiento de costos ambientales debe contar con la participación de la 
comunidad, para definirla se señala el concepto emitido por la FAO (1998) como 
un proceso  "voluntario asumido conscientemente por un grupo de individuos y 
que adquiere desarrollo sistemático en el tiempo y el espacio con el fin de 
alcanzar objetivos de interés colectivo y cuya estrategia debe tener como 
instrumento fundamental a la organización". 
A partir de los referentes acerca de empoderamiento, para concluir esta primera 
parte se presenta la siguiente matriz en donde se establecen los criterios de 
14 Los Costos Ambientales como Instrumento para  el Empoderamiento Económico de las 
Comunidades Afectadas (Caso Vereda Chipautá) 
 
 
empoderamiento a tener en cuenta para efectos del reconocimiento de los costos 
ambientales el cual será confrontado ya analizado en el capítulo de resultados. 
 
PARÁMETROS DE CARACTERIZACIÓN EMPODERAMIENTO 
CONCEPTO  
Proceso en que las personas con carencias desde las esferas social, 
política, cultural y/o económica, adquieren progresivamente control  sobre 
los procesos y dinámicas determinantes de la situación en la que se 
encuentran.  El proceso permite por lo tanto la identificación de beneficios 
colectivos e individuales mejorando las condiciones iniciales.  
CARACTERÍSTICAS Participación, gestión por parte de la comunidad, reciprocidad 
PROCESOS Acción de fases sucesivas - permanencia a lo largo del tiempo en: Corto 
plazo, mediano plazo y  largo plazo. 
REQUISITOS 
Consulta a la comunidad, acceso a la información, toma de decisiones, 
gestión de recursos por parte de la comunidad, uso del capital social 
comunitario (participación). 
RESULTADOS 
Trascendencia cultural: Mantenimiento de la identidad, fortalecimiento de 
patrones culturales  y tradiciones durante el proceso. 
Trascendencia política: Participación en la toma de decisiones, 
implementación de mecanismos de consulta. 
Trascendencia social: Mayor acceso a servicios sociales, recreación, 
educación y salud, satisfacción de las necesidades de comunicación 
colectiva. 
Trascendencia económica: Obtención logros salariales, acceso a mercado 
de productos (mejor retención del excedente productivo), acceso a 
financiación, acceso a la tecnología, aprovechamiento de la 
infraestructura, acceso a canales de cooperación. 
Cuadro No.1. Parámetros de caracterización empoderamiento.  Fuente. 
Elaboración propia a partir de documento FAO, 1988; Contreras, 2000; Rowlands, 
1995 y Pozo, 1990). 
 
 
1.2  Limitaciones del reconocimiento de los costos 
ambientales desde la economía de mercado y la  
contabilidad financiera. 
 
Sobre el reconocimiento de los costos ambientales para el caso de las 
comunidades afectadas y de las minorías se establece una crítica hacia la 
economía de mercado y es que  “… incluso cuando recurre a las valoraciones en 
mercados ficticios o simulados) es incapaz de valorar convincentemente la 
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degradación de recursos naturales y los impactos ambientales….. “ (Martínez & 
Roca 2001, p. 73). 
El primer concepto a través del cual se introduce el tema de las limitaciones en el 
reconocimiento de los costos ambientales desde la perspectiva de la economía 
de mercado, es el del manejo de las externalidades.  De acuerdo con Mankiw 
(2002), una externalidad es la “influencia no compensada de las acciones de una 
persona en el bienestar de otra” (p. 130).  Respecto a la internalización de las 
externalidades consiste en la “alteración de los incentivos para que las personas 
tengan en cuenta los efectos externos de sus actos” (p. 131). 
Desde la economía de mercado las externalidades  (para el caso de los impactos 
ambientales) se reconocen cuando este afecta la función de beneficios de una 
empresa o cuando es percibido por las personas afectadas. De tal forma los 
impactos ambientales no reconocidos no adquieren esta característica en gran 
parte porque los afectados no tienen conocimiento de ellos y dejarían de 
considerarse como costos sociales (Martínez et al., 2001). 
De acuerdo con Buzzeli & Popoff (1993), el proceso de la internalización de las 
externalidades desde la perspectiva de la economía de mercado y la contabilidad 
se puede efectuar a través del reconocimiento de los costos.  Sin embargo no se  
reconocen todos los efectos posibles ya que se encuentran limitados a incluir sólo 
lo que puede fácilmente identificarse con la generación de utilidad y no se puede 
asegurar que exista internalización total de los costos (que incluyan todos los 
cargos inherentes a producción y distribución), dando lugar a figuras como los 
“costos ocultos”.  Esta situación, se puede identificar como la supremacía de la 
esfera de la producción sobre la “lógica de distribución” (Ariza 2002, p.71). 
De acuerdo a lo anterior, existe una notable similitud entre la economía de 
mercado y la contabilidad financiera, podría decirse que la contabilidad financiera 
en cuanto al reconocimiento de los costos es la instrumentalización del modelo de 
economía de mercado compartiendo sus fines e inclusive sus limitantes.  
 
A continuación se observan las principales similitudes y limitantes identificadas 
entre la economía de mercado y  la contabilidad financiera. 
Similitudes 
La primer similitud es de carácter conceptual, de acuerdo con Mankiw (2002), el 
quehacer de la economía de mercado gira entorno a la asignación de los 
“recursos por medio de las decisiones descentralizadas de muchas empresas y 
hogares cuando interactúan en los mercados de bienes y servicios” (p. 7). Dicho 
concepto se refuerza a través de (Nordhause & Samuelson, 2010; Stiglitz 1993). 
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Por su parte la contabilidad financiera en su quehacer conceptualiza que debe 
proveer "información cuantitativa, principalmente de naturaleza financiera, acerca 
de entidades económicas, con el propósito de que sea útil para la toma de 
decisiones económicas, al hacer elecciones racionales entre cursos de acción 
alternativos” (AICPA, 1970).   
La cercanía de carácter conceptual, recae en que la contabilidad financiera se 
constituye en una forma de instrumentalización de la economía de mercado,  
porque representativamente se encuentra creada para reconocer los hechos 
económicos (AICPA, 1970). 
De acuerdo a lo anterior, la segunda similitud se puede ubicar en el objetivo de 
optimización del beneficio ya que desde la economía mercado Mankiw (2002), a 
través de la función de producción explica la relación dada entre la cantidad de 
factores utilizados para producir un bien y la cantidad producida de ese bien.  
Desde la contabilidad financiera, se denomina  maximización de la utilidad a la 
relación entre las variables que generan valor a la organización y la producción. 
(Horngren, 2007; Tua, 1995).   
De acuerdo a lo anterior, la función operativa de la optimización del beneficio 
desde la economía y la función de utilidad de la contabilidad financiera guardan 
proximidad, debido a que sus elementos reconocibles deben explicar cómo 
contribuyen en la maximización del beneficio. La razón por la cual se cumplen 
estos propósitos desde el control a través de la contabilidad obedece a la 
finalidad del capital financiero pues la racionalidad de la producción sobre la 
distribución se define a partir de la importancia de la generación de utilidades, 
siendo más importante la producción que la distribución como se anotó 
anteriormente (Mattessich, 2002). 
Otra similitud es que en términos de resultado, ya sea beneficio (desde la 
economía) o la utilidad (contabilidad), en ambos casos persiste la necesidad de  
una representación monetaria para lo cual se requiere la existencia de precios.  
Esta similitud constituye a la vez la primer limitación para el reconocimiento de 
costos ambientales,  ya que de acuerdo con Malman (1993) “Si lo que realmente 
se quiere es orientar las decisiones de compra sobre la base de valores y criterios 
ambientales, se requiere más información de la que el precio de un producto es 
capaz de resumir y entregar” (p. 63). 
Esas necesidades de representación del valor a través de precios, 
instrumentalmente se reflejan en las normas Internacionales de contabilidad 
financiera, ya que la medida de reconocimiento para la presentación de estados 
financieros debe ser “el valor razonable”, definido en el marco conceptual como 
“valor de mercado”  que según Barrientos (2010) debe obedecer a unas 
condiciones de transparencia y agilidad en la fijación de precios. 
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El reconocimiento del costo a través de la contabilidad financiera, dependerá 
entonces de cómo afecta la generación de utilidad, de allí en adelante se pueden 
dilucidar las limitantes en el reconocimiento de los costos totales desde la 
economía de mercado y por lo tanto de la contabilidad financiera: 
Limitante 1: Deben existir mecanismos desde afuera para motivar la 
internalización del costo (castigo o premio). La organización como ente 
económico responde de manera restrictiva a estos mecanismos.   
Dentro de los elementos que OCDE (1989), determina como “comunes” en el 
comportamiento de los agentes frente a los instrumentos económicos se 
encuentran la existencia de estímulos financieros, posibilidades de acción 
voluntaria, intervención de las autoridades y la intención del mejorar la calidad 
ambiental. Adicionalmente se propone la inclusión dentro de la categoría de 
instrumento económico a todos los que influyen sobre los costos y beneficios que 
además incitan a la dirección o modificación de sus acciones en un sentido 
favorable para el medio ambiente. 
Estos mecanismos provienen principalmente desde el gobierno y se conocen 
como instrumentos económicos de comando y control.  Lo anterior debido a que 
los primeros buscan influenciar directamente en la actividad económica, mientras 
que el control y la persuasión son de naturaleza administrativa y jurídica 
(Martínez, 2008; Iturria, 2011). 
Esta limitante indica que la instrumentalización desde lo jurídico y normativo 
desde adonde se pretende realizar un manejo de las externalidades, no ha 
logrado hasta el momento asegurar una conducta que promueva la internalización 
de los costos ambientales en totalidad,  y que  por otra parte las empresas 
tiendan eludir el reconocimiento de impactos negativos derivados del desarrollo 
de sus actividades que tengan que ver con la afectación a la comunidad. (Mesa, 
2008; Kim, 2002; Bennet 2002).  
De manera directa no se establece aún un mecanismo que obligue a las 
empresas a internalizar los costos ambientales dentro de su estructura formal y 
sólo de manera indirecta se refleja en sus estados financieros.  Dentro, de la 
tipología de instrumentos para la protección del ambiente de acuerdo con la 
clasificación de Martínez (2008) y por otra parte Turner (1995) a partir de la cual 
se elabora el Anexo No. 1 “Tipología de instrumentos para la protección del 
medio ambiente”, en la cual se puede observar que se  desprenden tres enfoques 
posibles que partirían desde el sector público para tratar el problema de la 
contaminación; el control directo, los instrumentos económicos y la persuasión o 
el mercado. 
Dentro de las restricciones que poseen los instrumentos económicos, se 
encuentra que la instrumentalización desde lo jurídico y normativo no ha logrado 
hasta el momento asegurar una conducta que promueva la internalización de los 
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costos ambientales y que  por otra parte las empresas tiendan eludir el 
reconocimiento de impactos negativos derivados del desarrollo de sus actividades 
que tengan que ver con la afectación a la comunidad (Mesa 2008).   
 
Limitante 2: La internalización del costo requiere de la existencia de un 
mercado y por lo tanto de la existencia de precios.  
Desde la contabilidad financiera y de costos, las características cualitativas de los 
estados financieros se pueden resumir en comprensibilidad, relevancia, fiabilidad 
entre otros. De acuerdo con AT consultores (2008), estos elementos se 
encuentran vinculados a la existencia de precios y se establecen desde las 
necesidades de la empresa privada.  Por ejemplo, el reconocimiento de un activo 
biológico debe contar con  que el valor del activo pueda ser medido de forma 
fiable de acuerdo con el valor de mercado y que además sea probable que fluyan 
a la empresa beneficios económicos futuros asociados con el activo (Barrientos, 
2010).  Esta limitante expresa de inmediato una dificultad en el reconocimiento de 
costos en casos en dónde no existen mercados (Malman, 1993; Kim, 2002). 
Por otro lado, el reconocimiento de los costos ambientales en las organizaciones 
desde la perspectiva jurídica y su relación con la comunidad, cuenta actualmente 
con restricciones de representación ya que algunos derechos como el de 
realidad, solidaridad, responsabilidad, precaución, conjunción de aspectos 
colectivos e individuales, participación ambiental, rigor subsidiario e integralidad, 
son categorías para las cuales su reconocimiento implica entender que no se 
encuentran adscritas a un mercado y por lo tanto tampoco son monetizables. 
(Mesa 2008). 
 
Limitante 3: No se puede reconocer un costo si no se demuestra cómo su 
internalización contribuye en la maximización de la utilidad ya sea desde el 
funcionamiento o la producción.  
La contabilidad financiera se articula con la contabilidad de costos.  De manera 
que el reconocimiento de un costo necesariamente debe encontrarse justificado a 
través de la producción.  Es así como los recursos destinados a maquinaria para 
producción limpia o procesos de certificación ambiental, se encuentran 
justificados a través del costo indirecto, evidenciando las oportunidades y 
beneficios materializados en el incremento de los ingresos y su repercusión sobre 
las utilidades en el futuro (Cuevas, 2001; Jiambalvo, 2003 & Gómez B, 2005; 
Horngren, 2007). 
Para la economía de mercado, como lo plantea Martínez (2008) se refleja a 
través del supuesto en el cual las decisiones individuales se encuentran 
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enfocadas desde las posibilidades que ofrecen para los agentes, la relación de 
costo- beneficio que podría percibir el agente o las prioridades (esta última ligada 
a los objetivos estratégicos de la empresa). 
La clasificación efectuada por Mejía (2010) sobre la definición de activo 
ambiental, pasivo ambiental, ingresos ambientales, y costos ambientales pueden 
partir de un análisis sobre los elementos de la contabilidad financiera y de costos 
tradicional, por lo tanto se encuentran estructurados desde la perspectiva del 
costo/beneficio en términos de generación de utilidad:   
Activo Ambiental: “elementos incorporados al patrimonio de la entidad con el 
objeto de ser utilizados de forma duradera en su actividad cuya finalidad principal 
sea la minimización del impacto medioambiente y la protección y mejora del 
medio ambiente…” (p. 44).  Algunos de estos pueden representarse en 
inventarios de materiales que minimicen la emisión de residuos, como  es el caso 
de los elementos biodegradables, activos fijos en los cuales se realice inversión 
con el fin de mitigar impactos ambientales e investigación y desarrollo de 
tecnologías limpias.  
La definición de activo se encuentra desde la contabilidad de costos 
necesariamente vinculada al concepto de empresa prevaleciendo  la visión del 
mercado sobre el activo.  Para evidenciar este aspecto como lo indica Barrientos 
(2010) el marco conceptual de la Contabilidad Internacional (MC38), define que 
“En el balance general se reconoce un activo cuando es probable que los 
beneficios futuros fluirán para la empresa y el activo tiene un costo o valor que se 
puede medir confiablemente” (p.41).   
De acuerdo a lo anterior, se establece un límite para los activos que la empresa 
puede reconocer. Por lo tanto una inversión efectuada en planta física es 
verificable a través del mercado,  pero las inversiones efectuadas en pro del 
bienestar de la comunidad, instrumentalmente poseen desde esta perspectiva 
una limitación si no se vinculan directamente con el análisis de beneficio de la 
organización (Barrientos, 2010). 
De otra parte IASB (2009, citado por Mejía, 2010, 45) señala que los activos 
ambientales “son costos ambientales capitalizados y amortizados en el ejercicio 
en curso o en ejercicio futuros porque satisfacen los criterios para el 
reconocimiento como activos”.  De igual forma, “un activo es un recurso 
controlado económicamente por la entidad como resultado de sucesos pasados, 
del cual resulta probable la obtención en el futuro de rendimiento para la entidad” 
AECA (2009, citado por Cañibano, 2000, 85). 
Según Mejía (2010), los pasivos ambientales se constituyen como obligaciones 
vinculadas a los costos ambientales de una empresa, sobre lo cual se pueden 
reconocer eventos como una obligación contraída a partir de un daño pasado o 
presente al medio ambiente, causado por la compañía o por terceros en su 
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nombre, o cuando la compañía se compromete a realizar un conjunto de 
operaciones tendientes a reducir y/o reparar el daño causado, a no realizar 
determinados actos susceptibles de causar daños al medio ambiente o afectar 
una o varias transacciones económicas pecuniarias como compensación de los 
mismos. 
Alban & Méndez (2004) para referirse a los activos ambientales afirman que 
“constituyen un pasivo muy especial, pues trasciende el endeudamiento corriente 
con proveedores de fondos, para convertirse en una deuda con la existencia 
misma del planeta” (p.48). 
Sin embargo, Barrientos (2010), indica que en la contabilidad financiera se 
reconoce un activo de acuerdo con el marco conceptual “cuando es probable que 
una salida de recursos que incorporan beneficios económicos resulte de la 
liquidación de una obligación presente y la cantidad a la cual se realizará la 
liquidación se puede medir confiablemente” (MC, 91).  Al tomar este segundo 
concepto de pasivo ambiental, frente al primero se debe señalar que desde la 
perspectiva de la economía de mercado la forma de instrumentalización y 
presentación de la información es la contabilidad financiera por lo tanto es el 
concepto que prevalece. 
De igual forma lo que hasta ahora se conoce como ingreso ambiental se 
encuentra definido a través de la relación de costo/beneficio desde  la empresa. 
De acuerdo con Bischhoffshausen (1996), los ingresos ambientales constituyen 
ahorro de materiales y materias primas por reducción de desechos, ingresos por 
venta o ahorro por reutilización de material reciclado, ahorro de gastos de 
disposición final de desechos por disminución de su volumen, venta de derechos 
de emisión transables, ingresos por licencias de tecnologías limpias, y ahorro por 
sustitución de material contaminante por otro no contaminante. 
La contabilidad como lenguaje común de los negocios, se materializa en un 
medio a través del cual las empresas deben reflejar la información la cual se 
desarrolla bajo las premisas de la economía de mercado.  Para efectos del control 
sobre los costos, en términos generales, existen dos problemas recurrentes que 
son la identificación y medición de costos ambientales y la medición de pasivos 
ambientales (Pahlen & Fronti, 2004). 
 
Limitante 4: La internalización del costo se encuentra concentrada en la 
voluntad política de las organizaciones dando supremacía a la esfera 
productiva y  no se evidencia la participación social en este proceso.  
La relación costos – ambiente va mucho más allá de la dualidad de los registros 
contables; un análisis reflexivo acerca del modelo financiero actual en la industria  
y de cómo se refleja su proceso con los impactos ambientales, conlleva a 
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preguntarse, si las actividades de responsabilidad social implementadas por las 
empresas son suficientes para cubrir el pasivo ambiental generado con el 
ambiente, no solo desde la ecología (Malman, 1993). 
De esta forma el reconocimiento de los costos ambientales recurrentes, son 
aquellos que evidentemente se derivan del proceso productivo y se pueden 
vincular con un ingreso futuro dejando un vacío en el reconocimiento y valoración 
de los costos ambientales no recurrentes como por ejemplo la participación de las 
comunidades afectadas por las acciones empresariales, en este caso los 
principios de solidaridad y realidad, tampoco serían catalogados como 
recurrentes y de manera voluntaria no se encuentran dentro de las prioridades de 
la organización (Pahlen & Fronti, 2004; Mesa, 2008). 
Considerar más información que la recurrente en los costos y en la información 
financiera, demanda   mayores esfuerzos por parte de las compañías, se debe 
incurrir en salidas de dinero más grandes que cuando se analizan los costos de 
manera tradicional. Si se tiene en cuenta que estos reconocimientos 
corresponden al control por parte de las organizaciones y que se ubican en el 
ámbito de la gestión, es totalmente libre la empresa de asumir o no la 
implementación de estrategias de reconocimiento (Boyd, 1998; Thurm 2002). 
En la figura No.1  se presenta el resumen de las principales limitantes entre la 
economía de mercado y la contabilidad financiera. 
 
Limitantes Economía de 
mercado y recnocimiento 
de costos através de la 
contabilidad financiera.
Deben existir mecanismos desde afuera para motivar la 
internalización del costo (castigo o premio). La organización 
como ente económico responde de manera restrictiva a 
estos mecanismos.  (Instrumentos Económicos)
La internalización del costo requiere de la existencia 
de un mercado y por lo tanto de la existencia de 
precios. 
No se puede reconocer un costo si no se demuestra 
cómo su internalización contribuye en la maximización 
de la utilidad ya sea desde el funcionamiento o la 
producción.  
La internalización del costo se encuentra concentrada 
en la voluntad política de las organizaciones 
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Figura No. 1.  Limitantes Economía de Mercado y Contabilidad Financiera. Fuente: 
Elaboración propia a partir de revisión bibliográfica. (Mankiw, 2002; Horngren 2007; Tua, 
1995; Barrientos, 2010). 
 
1.3 Abordaje del costo ambiental desde la economía 
ambiental y la contabilidad de costos. 
 
En el numeral anterior, se definieron las limitantes en el reconocimiento del costo 
ambiental desde la perspectiva de economía de mercado y contabilidad 
financiera. A partir de estos limitantes, se examinará cómo se articula la 
economía ambiental con la economía de mercado y desde la perspectiva 
instrumental cómo se articula la contabilidad de costos al proceso de 
reconocimiento de costos ambientales.  
 
La relación costo-beneficio es determinante en la identificación, reconocimiento y 
valoración de los costos ambientales.  Como se ha señalado desde la perspectiva 
del capital financiero la relación de costo beneficio se encuentra sujeta a la 
maximización de la utilidad monetaria. La economía ambiental planea la 
necesidad de considerar el análisis de costo- beneficio desde la perspectiva 
social para lo cual se debería tener en cuenta el bienestar social del colectivo 
afectado (Azqueta, 2002). 
 
Para el reconocimiento de los costos ambientales desde la perspectiva de la 
economía ambiental, algunos autores plantean que en el proceso de análisis de 
costo beneficio compuesto en términos generales por identificación, valoración, 
actualización, riesgo, selección y seguimiento, la etapa que supone mayor 
complejidad para poder articular el costo beneficio financiero con el costo 
beneficio social es la de valoración debido a que el objetivo financiero se 
encuentra representado en términos monetarios y las categorías del  costo-
beneficio social se encuentran fuera de la representación monetaria porque se 
trata de evaluar cómo se afecta el bienestar social frente a cualquier cambio 
(Azqueta, 2002; Campen, 1986; Zerbe & Dively 1994). 
 
Si consideramos los bienes ambientales en vitales y recreativos, podemos decir a 
primera vista que los que mayor valor deberían tener son los vitales. Sin embargo 
se determinan con mayor certeza los que se encuentran  asociados a la 
recreación. Cuando Krutilla & Fischer (1985), introducen al análisis de costo 
beneficio la importancia del valor paisajístico se confronta que a pesar de los 
beneficios obtenidos por la explotación de un recurso (con lo cual probablemente 
el bien manufacturado se hace más barato y se puede demandar más), no 
compensa el costo asociado a la pérdida recreativa sobre el paisaje.   
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De acuerdo a lo anterior la desde la economía ambiental se abordan los 
problemas de valoración a través algunas propuestas respecto al análisis costo-
beneficio social teniendo como premisa valoración económica de bienes y 
servicios ambientales y cómo la pérdida de éstos bienes causan alteraciones a la 
calidad de vida en términos sociales.  
 
A través de las revisiones de metodologías de valoración señaladas por autores 
como (Pearce & Turner, 1990; Freeman, 1993, Azqueta, 1994), los criterios para 
la valoración de los bienes y servicios ambientales se han determinado con base 
en la presunción de cómo se afecta el bienestar social por la afectación de la 
naturaleza, sin embargo reconocen también que establecer criterios desde esta 
perspectiva conlleva a que los parámetros seleccionados propendan por una 
identificación antropizada de la naturaleza al implementar el concepto de “uso” 
(Anderson, 1993).  
 
A continuación se presenta un cuadro con el resumen de los principales criterios 
de valoración económica de bienes y servicios a partir de los referentes de los 
autores (Pearce & Turner,  1990; Freeman, 1993; Azqueta, 1994; Anderson, 1993 
y Azqueta, 2002). 
 
 
CRITERIOS DE VALORACIÓN ECONÓMICA DE BIENES Y SERVICIOS 
AMBIENTALES 
Valor económico 
Total 
Introducido por Pearce & Turner (1990), establece los valores de 
uso que son de carácter instrumental clasificados a su vez en uso 
directo, indirecto y de opción.  Por otro lado se encuentran los de 
no uso asociados a cánones subjetivos de existencia.  Este criterio 
se encuentra configurado por diversos elementos, se plantea bajo 
teoría de excedentes incorporando además el mantenimiento del 
valor  en el tiempo. 
Valor  de Opción 
Este valor tiene carácter especulativo ya que se estima para bienes 
que no son recuperables en absoluto por lo cual se pretende 
estimar su valor de uso actual y sus probables usos futuros ante su 
escasez.  El precio obedecerá entonces a la cantidad que se está 
dispuesto a pagar para conservar el bien dado su posible uso 
futuro. 
Valor de Legado 
Se encuentra asociado al uso ambiental que las generaciones 
darán sobre el servicio ambiental.   
Valor de existencia 
Incorpora la característica de valor intrínseca, indiferente al "uso" 
para los humanos del recurso o servicio. 
Valor económico 
Desde la economía neoclásica se mide el valor  a partir de las 
preferencias de los individuos, su uso potencial o actual y cómo 
afecta sus beneficios. 
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Cuadro No 2. Criterios de valoración económica de bienes y servicios 
ambientales. Fuente: Elaboración propia a partir de (Pearce & Turner,  1990; 
Freeman, 1993; Azqueta, 1994; Anderson, 1993 y Azqueta, 2002). 
 
De acuerdo con la anterior clasificación, en los criterios para la valoración de 
bienes y servicios ambientales el inductor de costo es el “uso” ya sea efectivo, 
actual o potencial.  De esta forma, que la economía ambiental ofrece una solución 
“antropizada” de la naturaleza que requiere de una segmentación entre 
naturaleza y las interrelaciones con los individuos, el primer interrogante al 
respecto es que carece de una visión sistémica sobre los recursos, excluye al 
individuo para efectos de la valoración pero lo incluye como referente del 
excedente esperado sobre los recursos y sus beneficios, dando por sentado que 
sólo los seres humanos pueden hacer “uso” de los bienes y servicios ambientales 
(Larrinaga, 1997; Anderson, 1993). 
 
A partir de las características identificadas para la valoración de los bienes y 
servicios ambientales, instrumentalmente la economía ambiental, identifica 
algunas metodologías para valoración de los bienes y servicios ambientales ya 
que como se mencionó, este paso configura el de mayor complejidad para el 
análisis de costo beneficio social.  
 
A continuación se presentan las principales metodologías de valoración a través 
del reconocimiento de costos asociados que plantea la economía ambiental, 
como señala Azqueta (2002), estas metodologías buscan superar los limitantes 
existentes para articular el costo beneficio financiero con el costo beneficio social.  
 
 
METODOS DE VALORACIÓN - ECONOMÍA AMBIENTAL 
MÉTODOS CARACTERÍSTICAS 
Métodos Indirectos: Al no existir 
mercado de servicios ambientales 
se deduce la disposición a pagar o 
recuperar el bien por parte de los 
usuarios a partir del estudio en 
mercados reales de los bienes con 
los que se encuentran vinculados, 
bajo la premisa de 
complementariedad o 
sustituibilidad. 
 
  
Costo 
Inducido 
Calculado en términos del gasto proyectado 
para regresar el recurso o el servicio 
ambiental a la situación inicial con el objetivo 
de identificar las preferencias y monetizar. 
Costo de 
Viaje 
Utiliza el costo de oportunidad como 
instrumento para identificar el valor monetario 
de los espacios naturales destinados a la 
recreación. 
Precios 
Hedónicos 
Identifica los atributos del bien y su relación 
con el precio o disposición a pagar, para tal 
efecto realiza un análisis de las externalidades 
negativas o problemas ambientales y 
establece la disposición a pagar por parte de 
los usuarios para obtener el bien o evitar su 
perjuicio. 
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Método Directo: Identifica los 
valores que las personas dan a los 
bienes o servicios ambientales en 
un ambiente de mercado supuesto. 
Simula la disposición a pagar por 
parte de un consumidor para la 
obtención o recuperación de un 
servicio o bien ambiental 
Valoración 
contingente 
El precio depende de las características de 
uso que posee el bien.  Para tal efecto se 
debe identificar una función de demanda que 
relacione cada característica con el precio 
suponiendo las demás constantes. 
Cuadro No.3.  Métodos de Valoración – Economía ambiental. Fuente: Elaboración 
propia a partir de (Martínez & Roca, 2001; Azqueta, 1994; Common, 1996). 
 
Los métodos relacionados anteriormente, presentan algunas deficiencias en 
términos de representación ya que confluyen en la monetización.  Al respecto 
Azqueta (2002) señala que estas metodologías parten de la supremacía 
antropocéntrica para juzgar la naturaleza de acuerdo a la afectación que esta 
ejerce sobre el ser humano, además de establecer una soberanía del 
consumidor. 
 
Por otro lado estos métodos se articulan con la relación de costo beneficio 
financiero estableciendo como punto de encuentro la necesidad de la existencia 
de precios para su representación con lo cual matizan el problema de asignación 
de variables monetarias y persiste la intención de valorar características como la 
como la biodiversidad con metodologías que conservan patrones de valoración de 
la economía de mercado (Azqueta, 2002; Martínez, 2011).   
 
De acuerdo con Epstein (2009), en los actuales métodos de valoración de los 
costos ambientales que parten del modelo financiero tradicional y desde la 
economía ambiental se reconocen ciertas debilidades a la hora de contar con la 
capacidad de reportar el valor exacto del impacto generado sobre los recursos o 
sobre la sociedad ya que son estos datos los que se reportan a través de la 
contabilidad de costos tradicional.  Sin embargo, su implementación constituye 
una aproximación para mitigar y responsabilizar a las organizaciones sobre los 
impactos ocasionados y del intento de obtener información completa.   
Representar y expresar la valoración de riesgos futuros constituye uno de los 
mayores retos en la toma de decisiones bajo incertidumbre.  Cuando una 
situación se encuentra muy lejos de ser probable se le asigna regularmente una 
valoración baja,  pero cuando es inminente su percepción de valoración es alta.  
Sin embargo en los casos particulares de desastre natural los riesgos asociados 
deberían contar siempre con una valoración alta y actualmente los valores 
asignados a la prevención no son representativos en una distribución de costeo 
ya que la contabilidad de costos tradicional entrega resultados limitados (Corbett, 
2001). 
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De acuerdo con Gómez (2004) las decisiones gerenciales sobre el curso de los 
negocios se ven trasnversalizadas por el reconocimiento de lo ambiental.   En 
este punto, es posible establecer la relación entre el reconocimiento de los costos 
ambientales a través de las características y metodologías de la economía 
ambiental que se articula con la contabilidad de costos tradicional, para lo cual es 
pertinente realizar algunas precisiones sobre los costos ambientales desde la 
contabilidad de costos. 
Cañibano (2000), señala que: “los costos ambientales son los originados por las 
medidas adoptadas por una empresa, o por otra en nombre de ésta, para 
prevenir, reducir o reparar daños al medio ambiente que resulten de sus 
actividades ordinarias o para la conservación de sus recursos renovables o no 
renovables”(p.87).  Una posible clasificación es la de costos financieros y 
administrativos con impacto ambiental, los costos contingentes difíciles de 
determinar en un momento dado y los costos sociales o externalidades (Azqueta, 
1994). 
Téllez (2009) señala que  "… no se puede hablar de una contabilidad de costos 
medioambiental, sino de una contabilidad de costos que, entre muchas otras 
facetas, refleje también el impacto del medio ambiente" (p.6).  No se trata de 
exponer las consideraciones generales de los costos ambientales sino evidenciar 
los costos ambientales que la actual información financiera debería estar 
reconociendo pero no lo hace y que al no reflejarlos los costos se continuarán 
subvaluando.  Esta condición resta competitividad, eficiencia y transparencia a 
una organización, a un sector y a la comunidad en general, por lo tanto las 
decisiones tomadas a partir de esta información incompleta pueden ser riesgosas 
en términos de control y supervivencia. (Osorio, 1994). 
En la actualidad las empresas comienzan a considerar la variable ambiental en su 
proceso de toma de decisiones, implantando medidas que prevengan el impacto 
ambiental de sus actividades o que corrijan los daños generados. De este modo, 
la empresa soporta un costo derivado de su interacción con el medioambiente, lo 
que se denomina coste medio-ambiental (Bonilla Priego; Téllez, 2009).  
La relación directa de la toma de decisiones al interior de las organizaciones con 
los costos  ambientales esta mediada por la relación costo-beneficio financiero, a 
partir de esta consideración, es necesario añadir el costo de la preservación y 
mejora del medio ambiente, ya que los costos medioambientales son un elemento 
más del costo de producción y tienen impacto en la fijación de los precios de 
venta. Al respecto Chang (2005) señala que “la economía ambiental se ocupa 
principalmente de la valoración monetaria del medioambiente.  Una vez 
internalizado, el medio ambiente pasa a tener las características de un bien 
económico, o sea, pasa a tener precio y/o derecho de propiedad” (p.175). 
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Cuando un bien o servicio ambiental posee un precio asignado, posee las 
características necesarias para su representación a través de la contabilidad de 
costos tradicional y la contabilidad financiera.  En términos del reconocimiento de 
aspectos ambientales desde la contabilidad de costos tradicional se pueden 
presentar las siguientes categorías para su clasificación de acuerdo con Tellez 
(2009): 
Costos implícitos: Corresponde a  aquellos que producen efectos irreversibles en 
el medio ambiente como consecuencia de las actividades productivas 
desarrolladas por la empresa.  
Costos de inversiones: Se refiere los recursos destinados para las inversiones 
realizadas por la empresa, incorporando procesos productivos alternativos, 
modificar los actuales o eliminar los no rentables.  
Costos de proceso: costos en los que se incurre al desarrollar el proceso 
productivo y entre los que se destacan la contratación de mano de obra 
cualificada, formación y educación; los residuos, rechazos, desechos, etc., 
incrementan los costos de producción y la gestión de los mismos, generando 
costos de transporte, almacenamiento, manipulación y reciclaje.  
Costos sociales: Son costos referidos a impuestos, sanciones, multas, seguros y 
cánones de vertidos residuales, que incrementan el costo por el uso de recursos.  
La anterior clasificación se encuentra estructurada desde las necesidades de 
asignación de precio.  De tal forma se derivan restricciones en la identificación y 
reconocimiento de problemas ambientales, en el caso de las externalidades 
reversibles, la asignación monetaria es igual al valor del costo de restauración y 
se puede traducir al precio.  Sin embargo es más difícil tratar de dar valor 
monetario al costo de restauración del perjuicio causado o el costo del remplazo 
del recurso natural agotado cómo el caso del agua contaminada. (Martínez, 
2010).  Este desconocimiento por parte de una empresa puede afectar los costos 
de otra empresa para la cual los costos de los impactos ambientales de la 
empresa que no los reconoce para la segunda se vuelven “inevitables”.   
Frente a este problema Pigou (1920), propone aplicar el principio “el que 
contamina paga”  que podría constituir un desincentivo para las empresas para 
contaminar.  Sin embargo y dadas las limitaciones en la capacidad de determinar 
la tasa que se aplicaría o el nivel óptimo de contaminación se puede originar.  
Desde esta perspectiva los puntos a tener en cuenta para el abordaje de 
valoración son los siguientes: 
 Obstáculos en la interpretación del principio Pigouviano ya que puede 
también impulsar que los agentes prefieran pagar el impuesto que dejar de 
contaminar. 
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 Otro problema derivado de la valoración del costo desde la perspectiva de 
la economía ambiental radica en que la valoración monetaria pretende 
valorar en términos de precio,  de acuerdo con algunos ejemplos citados 
por Azqueta (1994), en el caso de la pérdida de superficie forestal que 
aumenta la posibilidad de inundación la valoración va vinculada a las 
pérdidas agrícolas o infraestructura  y no del impacto o pérdida en si 
misma de la cobertura vegetal.  A esta situación se le denomina el 
reconocimiento de los “costos inducidos”. 
 Dentro de la limitación de la concepción del costo por parte de la 
contabilidad de costos, se encuentra la restricción para medir y cuantificar 
los daños hacia la biodiversidad y hacia la comunidad, en el caso de las 
compañías petroleras y mineras  son ampliamente conocidos los efectos 
nocivos sobre la comunidad (Pahlen & Fronti, 2004).  
 
En concordancia con Tellez, (2009), Pahlen & Fronti, (2004)  también señalan que 
no existen elementos que determinen por separado una contabilidad de costos 
ambientales, más bien si se pueden ubicar elementos dentro de la contabilidad de 
costos que, entre muchas otras facetas pueda reflejar también el impacto al 
medio ambiente. Un ejemplo puede ser el de las medidas anticontaminantes 
reconocidas como el sacrificio de recursos necesario para evitar el deterioro del 
medio ambiente. 
Estos costos guardan en principio, una estrecha relación con la medición del daño 
ocasionado en el medio ambiente. No es fácil establecer una correspondencia 
entre el costo de las medidas adoptadas y la cuantificación del daño ambiental 
evitado,  ya que existen empresas que ocasionan un daño ambiental que hubiese 
podido ser evitado con la aplicación de medidas anticontaminantes de costo 
reducido. (Larrinaga, 2002). 
Por el contrario, las empresas más pequeñas  pueden por su actividad o por sus 
preferencias incurrir en daños ambientales de menor impacto  pero la eliminación 
de tales daños obliga a implantar medidas anticontaminantes de elevado costo. 
(Fronti, 2004). 
En este sentido desde el abordaje de la economía ambiental se observan 
limitantes en para la valoración de los daños ambientales desde el análisis del 
costo beneficio social ya que el decisor en gran número de oportunidades es la 
empresa aplicando el análisis del costo beneficio financiero, utilizando la 
contabilidad como forma de control (Fernández, 2005). 
La contabilidad como lenguaje común de los negocios, debería entonces reflejar 
la información ambiental frente a lo cual se detectan dos problemas recurrentes, 
que son el reconocimiento y medición de los costos y pasivos ambientales 
señalados por (Pahlen  & Fronti, 2004): 
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De acuerdo a los problemas señalados es importante ubicar que desde la 
perspectiva contable que señalan (Pahlen & Fronti (2004), el costo es un 
concepto vinculado al sacrificio de recursos necesario para la obtención de un 
producto o servicio, con el objeto de obtener ingresos en el futuro, el cual apunta 
a agregar valor a un producto.  De acuerdo a esta precisión, las características de 
un costo ambiental desde la contabilidad de costos son las siguientes: 
1. Necesidad de establecer criterios de medición o valuación específicos para 
cada caso. 
2. Que se haya realizado un sacrificio económico vinculado directamente, bien 
sea con los recursos naturales, o bien, con las actividades económicas de 
prevención o restauración del entorno. 
3. Que dicho sacrificio se corresponda con la expectativa de genera ingresos en 
el futuro. 
Estas implicaciones guardan una gran incidencia en el proceso de toma de 
decisiones estratégicas, tácticas y operativas.  De igual forma asumir estos costos 
depende de una iniciativa empresarial que no corresponde a una obligatoriedad, 
ya que es la misma empresa la que define qué incluye dentro de sus costos y que 
no. “Los costos que se derivan de las acciones tendientes a una gestión 
medioambiental presenta, en general, la condición de controlable, ya que 
cualquier organización empresarial puede, en función de la estrategia asumida, 
decidir y fijar el nivel máximo que se está dispuesto a alcanzar” (Pahlen & Fronti 
2004, p.63).  
A partir de esta afirmación se identifican tres elementos importantes para el caso 
en particular de la investigación:  el primero, que el reconocimiento de los costos 
ambientales en el ámbito empresarial está supeditado a la objetivación del valor 
de los elementos reconocidos y dos, es la empresa la que decide el nivel de 
compromiso, responsabilidad  y recursos destinados o sacrificados en el 
reconocimiento de los costos ambientales y tres el reconocimiento de los costos 
debe estar vinculado con algún beneficio futuro en la organización desde el nivel 
estratégico. (Fronti, 2004). 
De acuerdo a los conceptos presentados desde la contabilidad de costos para el 
reconocimiento de los costos ambientales, y partiendo de la necesidad de contar 
con un precio asignado para su representación, se pueden identificar y reconocer 
costos en cualquier etapa.  Sin embargo la Asociación Española de Contabilidad 
y Administración de Empresas AECA, al precisar los “Principios de Contabilidad 
de Gestión” establece que en materia ambiental se puede la clasificar la 
internalización de los costos ambientales entre recurrentes y no recurrentes como 
se muestra a continuación: 
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Cuadro No. 4 Costos Ambientales Recurrentes y No Recurrentes Según 
Clasificación de AECA. 
COSTOS AMBIENTALES RECURRENTES Y NO RECURRENTES SEGÚN A CLASIFICACIÓN 
DE AECA 
Costos ambientales recurrentes Costos ambientales no recurrentes 
Costos derivados de la obtención de información 
ambiental:  Ayudas a ONG, inscripción en 
asociaciones ambientales, eco auditorías, eco 
etiquetas 
Costos derivados de los sistemas de 
información y prevención ambiental 
Costos derivados del Plan de gestión ambiental: 
Estudios de impacto, análisis de riesgos, formación 
ambiental, ensayos ecológicos, laboratorios, 
investigaciones y desarrollo 
Costos derivados de las inversiones en 
instalaciones 
Costos derivados de la adecuación tecnológica 
medio ambiental 
Costos plurianuales de conservación y 
mantenimiento 
Costos derivados de la gestión de residuos, 
emisiones y efluentes 
Costos derivados de la interrupción del 
proceso 
Costos derivados de la gestión del producto Costos derivados de accidentes 
Costos derivados de las exigencias administrativas 
Costos derivados de nuevas exigencias del 
entorno 
Costos derivados de la Auditoria Ambiental 
Costos derivados de la mejora de imagen 
ambiental 
 Costos derivados de servicios contratados 
Costos de respuesta a solicitudes de 
información ambiental externa 
 Costos derivados de la normatividad ambiental 
Costos como consecuencia de premios por 
actividades participativas, becas, 
donaciones, apoyos programas de desarrollo 
 Costos asociados al riesgo de la planta Costos no erogables:  cultura y al paisaje 
 Costos asociados a la mano de obra indirecta Costos Jurídicos 
 Costos asociados a la mano de obra directa Costos derivados de suelos contaminados 
Cuadro No. 4. Costos ambientales recurrentes y no recurrentes según 
clasificación AECA. Fuente: Construcción propia a partir de clasificación de AECA 
1996. 
 
1.4 Posibilidades desde la economía ecológica y la 
contabilidad de gestión frente al reconocimiento de 
los costos ambientales. 
 
De acuerdo con el numeral anterior, estamos más acostumbrados a considerar 
los costos ambientales tradicionales los cuales se refieren al manejo responsable 
del proceso productivo, cómo por ejemplo el manejo de residuos, la 
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implementación de tecnologías limpias, determinación ambiental de los costos 
indirectos de fabricación.  Sin embargo, los posibles efectos sobre la sociedad 
también hacen parte de una construcción de costeo que incluya el factor 
ambiental (Barattero, 2008). 
Mattessich (2002) señala que “La necesidad de una presentación generalizadora 
de la contabilidad se manifiesta de diversas maneras; una de ellas es la aparición 
de un gran número de sistemas contables en la práctica concreta (…) Estos 
sistemas contables cumplen diferentes funciones y aun así, están basados en los 
mismos principios básicos (…)” (p.8). 
Al respecto, Pahlen y Fronti (2004) señalan que la contabilidad debería abarcar 
cuestiones tanto de índole micro como macro contable, al destacar las cuestiones 
sociales y ambientales no se debe pensar sólo en problemas económicos y no se 
debe depender únicamente de la partida doble y de las cuestiones patrimoniales. 
A partir de los argumentos de Mattessich (2002) y Pahlen & Fronti (2004), es 
importante anotar que si bien el marco conceptual y a través de las normas 
internacionales de contabilidad limitan el reconocimiento de los costos 
ambientales.  Existe también un acercamiento desde la economía ecológica y la 
contabilidad de gestión en dónde la propuesta la internalización de los costos 
adquiere características sistémicas.   
Actualmente, la contabilidad de gestión trata de resolver algunos vacíos que la 
contabilidad de costos por limitantes de origen instrumental no cubre.  Desde la 
perspectiva de la valoración la contabilidad de gestión es mucho más flexible que 
la contabilidad de costos tradicional, ya que acude a instrumentos que permiten 
combinar información y además realizar seguimiento y trazabilidad sobre las 
actividades de las organizaciones, como el caso del  análisis de cadena de valor, 
truput, forecast y el balanced scorecard (Corbett, 2001; Ripoll, 1992). 
Uno de los instrumentos a través de los cuales la organización puede vincular 
impactos acerca de sus actividades con el entorno es el análisis de cadena de 
valor, de acuerdo con autores como Avellaneda (2002) “El ciclo de vida 
comenzaría en la etapa de la explotación cuando directamente ésta tenga como 
objetivo la generación de determinado producto”.  Según Horngren (2007), “la 
cadena de valor se refiere a la secuencia de funciones de negocios en la que se 
añade utilidad a los productos o servicios de una organización” (p. 4).  
La cadena de valor se compone principalmente por investigación y desarrollo, 
diseño de productos, servicios o procesos, producción, marketing, distribución y 
servicio al cliente.  Regularmente el reconocimiento de los costos ambientales se 
concentra en el eslabón de producción dejando un amplio margen de eventos sin 
reconocer y sin que las industrias se responsabilicen por la totalidad de impactos 
ocasionados a lo largo de la cadena de valor (Díaz, 2012). 
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En el caso de explotación de hidrocarburos, puede suceder lo mismo ya que 
estas organizaciones se concentran en los efectos de explotación, pero la cadena 
de valor supone otras etapas.  De acuerdo con la ANH (Agencia Nacional de 
Hidrocarburos en Colombia), expone las etapas de exploración, perforación o 
preparación, producción, refinación,  transporte y comercialización. Estas etapas 
suponen un alto grado de contaminación y alteraciones ambientales,  cualquiera 
que sea la ubicación sectorial de la organización en cuestión, ésta contará con un 
alto grado de intervención sobre el ambiente más allá del eslabón de producción.  
Desde la perspectiva de la economía ecológica para efectos de la investigación 
se vinculan algunos elementos señalados por Martínez & Roca (2001) que 
guardan relación con las posibilidades de reconocimiento a través de la 
contabilidad de gestión, el primero es considerar la economía como un sistema 
abierto, reconociendo la complejidad y la necesidad de involucrar la interrelación 
de flujos energéticos.  
Al considerar la economía de carácter sistémico la economía ecológica indica que 
no es pertinente realizar un abordaje desde los costos sin considerar que en el 
contexto en el que se ubican las empresas es el de una producción de recursos 
que no existe, por lo que es importante reconocer como punto de partida que los 
recursos naturales bajo el sistema económico predominante no se crean, se 
explotan.  Esta premisa es una respuesta ante la valoración ambiental a partir la 
naturaleza al servicio de hombre como lo plantean las características de 
valoración desde la economía ambiental (Martínez & Roca, 2001). 
Para efectos del reconocimiento de los costos ambientales se necesita una 
mirada sistémica de los costos recurrentes y no recurrentes, se requiere 
incorporar a las herramientas de gestión elementos de hablen de flujos de 
recursos y energía no solamente precios.  La economía de mercado sobre la cual 
se fundamentan también las prácticas empresariales se concentran en los 
precios, para esto se señala la “crematística” en dónde el ciclo de vida de bienes 
y servicios como base de remuneración de los factores de producción explica la 
lógica ecológica actual (Martínez, 2010; Fronti, 2004).  
Desde la  economía de mercado,  entonces la naturaleza según Martínez & Roca 
(2001) cumple un papel de “suministradora de recursos y receptora de residuos.  
Por otro lado la economía ecológica como propuesta de abordaje al proponer la 
contabilización los flujos de energía y los ciclos de materiales en la economía 
humana y  analizar las discrepancias entre el tiempo económico y el tiempo 
biogeoquímico en dónde se sustenta en esa aproximación hacia la naturaleza con 
las acciones humanas redimensiona los criterios de entidad y de período.   
Al aumentar el criterio de entidad y período desde la perspectiva del control de 
gestión sería posible incluir este tipo de reconocimiento de manera más amplia 
dentro de las estructuras, el abordaje debería ser entonces interdisciplinar, 
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concepto que aborda más cercanamente la economía ecológica (Foldadori, 
2005). 
Las soluciones para el adecuado reconocimiento del costo ambiental se pueden 
encontrar vinculadas a las herramientas desde la contabilidad de gestión, ya que 
en un sentido estratégico esta última pretende encontrar respuestas que la 
contabilidad de costos dadas sus limitaciones no puede entregar (Fronti & 
Fernández, 2002; Corbett, 1998). 
En resumen para esta segunda parte se presenta la figura No. 2 en donde se 
presentan los elementos desde a dónde se pretende llegar a un análisis 
conceptual sobre los vínculos entre el reconocimiento de los costos a través de la 
economía ambiental y la economía ecológica. 
 
Figura No. 2 Referentes para el análisis conceptual sobre los vínculos entre el 
reconocimiento de los costos a través de la economía ambiental y la economía 
ecológica. 
 
Existe un elemento determinante para articular la perspectiva de la economía 
ecológica con la contabilidad de gestión para el caso particular de la investigación 
que es la característica de mensurabilidad, respecto al reconocimiento de la 
cosmogonía popular o de los territorios afectados.  En las tribus como los U’wa se 
habla de la inconmensurabilidad de los valores porque no separan la tierra (como 
ser vivo) del ser humano, vinculan de manera directa la explotación de lo sagrado 
con las bases de pensamiento tradicional. Afanador (1997 citado en Martínez & 
Roca, 2001). 
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Si le encontramos valor de “uso” a la tradición y a las bases del pensamiento 
ancestral en términos de “preferencias del mercado” el indicador a crear vs. el 
excedente en la relación de costo- beneficio ante una situación de explotación del 
territorio no sería favorable para explicar valores como la armonía, el equilibrio, la 
tranquilidad (Mesa, 2008). 
 
 
1.5 Resultados a partir del análisis conceptual. 
 
El elemento  que podría hacer del costo un instrumento de empoderamiento es 
que éste adquiera una perspectiva multicriterial y sistémica de reciprocidad, de 
acuerdo con la propuesta de la economía ecológica cuya característica es   
“…cuando se ha de decidir entre diversas alternativas, lo más frecuente es que se 
pretendan maximizar o minimizar diversos criterios contradictorios entre sí, de 
forma que lo que se ha de establecer es un compromiso entre dichos objetivos” 
(Martínez & Roca 2001 p. 269). 
 
La diferencia en gran medida radica en el carácter de asignación de peso o 
importancia a cada una de las variables posibles de manera sistémica, de esta 
forma se pretende llegar a una monetización sin necesidad de establecerla como 
objetivo principal. 
 
Se pueden describir los atributos de la contabilidad de gestión en función de la 
economía ecológica de la siguiente forma para el caso de la inclusión del tema de 
empoderamiento: 
 
a) Involucrar una evaluación sistémica de los riesgos estructurales del 
producto o del servicio y de la compañía desde la misma creación de la 
cadena de valor en términos prospectivos. 
b) Asegurar la internalización de costos en todas las fases no sólo 
productivas sino de funcionamiento. 
c) Introducir variables de orden social y no solo de recuperación ecológica. 
Trabajando en establecer vínculos de confianza y corresponsabilidad entre 
la empresa y la comunidad. 
d) Dar participación a la comunidad en las estrategias de prevención y 
mitigación de riesgos y que esta participación asegure un rubro 
presupuestal dentro de la organización. 
e) Valoración de riesgos futuros reconocidos y asociados. 
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De acuerdo a lo anterior, el análisis sobre la relación entre los costos ambientales 
y el empoderamiento requiere de una perspectiva que pueda considerar la 
complejidad y la necesidad de vincular variables naturales con variables sociales 
más allá de la fijación de precios, necesidad que justifica que el abordaje teórico 
se realice inicialmente desde algunas consideraciones de la economía ecológica 
como lo puede ser la alteración de los ciclos biogeoquímicos.  
Adicionalmente se requiere indagar acerca del concepto de valor desde diferentes 
puntos de vista, no sólo desde la delimitación de variables del costo.  Por lo tanto 
para poder analizar cómo un instrumento metodológico como el costo (el cual se 
encuentra fuertemente vinculado a la lógica de la producción desde la 
microeconomía) puede vincularse al empoderamiento se requiere de la 
desacralización del costo considerado desde la economía de mercado y la 
perspectiva contable con las limitaciones ya expuestas. 
Si bien el reconocimiento o la internalización de los costos por parte de las 
empresas pueden convertirse en un instrumento a favor del empoderamiento de 
las comunidades afectadas, son las comunidades las que pueden motivar que 
ese cambio en la articulación del costo se pueda dar.  Existe entonces, una 
necesidad de confrontar lo informado por parte del costo tradicional, porque si 
bien no se afirma que la información no sea veraz y probable, si se puede decir 
que en algunos casos son excluyentes del reconocimiento de elementos que 
deberían explicarse dentro de la relación de producción de las organizaciones.   
El enfoque que Enrique Leff en (Martínez & Roca, 2001) expone en cuanto al 
reconocimiento de costos ambientales que si existe una presión por parte de la 
comunidad afectada, la pregunta al respecto sería cuál es el alcance de esta 
presión.  Desde los elementos entorno a la resistencia social frente al deterioro 
ambiental el empoderamiento de las comunidades afectadas debería jugar un 
papel determinante en la internalización y estructuración de los sistemas de 
costeo que esté más allá de la contabilidad tradicional adscrita a la función de 
producción,  es decir, se requiere de una instrumentalización que desde lo 
contable apoye a la economía ecológica. 
En cuanto al empoderamiento de comunidades afectadas (las cuales suelen ser 
comunidades campesinas, mujeres, comunidades indígenas...) frente a la 
empresa, deben contar con reconocimiento y posibilidades de participación.  La 
afirmación de “los pobres son demasiado pobres para ser verdes” de acuerdo con 
Martínez (1997) es pertinente al señalar  que no es del todo cierto que sólo una 
persona con facilidades económicas y acceso a algunos privilegios pueda tener 
un criterio desde el papel que cumple como individuo frente a la naturaleza.  
El empoderamiento de la mujer a través de los últimos 20 años como lo señalan 
(Martínez & Roca, 2001; Espinosa, 2014), hizo notar que los trabajos domésticos 
no reconocidos monetariamente, de ser reconocidos dentro del PIB contribuirían 
de manera considerable.  La ausencia del reconocimiento de cierta información 
36 Los Costos Ambientales como Instrumento para  el Empoderamiento Económico de las 
Comunidades Afectadas (Caso Vereda Chipautá) 
 
 
ambiental y social en la economía no es ajena a la respuesta por parte de las 
comunidades.  De acuerdo con la constitución política de 1991 en el artículo No 8 
se establece que “es obligación del Estado y de las personas proteger las 
riquezas culturales y naturales de la Nación”, en este sentido es importante 
resaltar que el papel del Estado respecto a la relación comunidad – naturaleza 
cobra un sentido de responsabilidad que si bien en principio es incuestionable si 
se observan inconsistencias normativas desde su instrumentalización. 
De acuerdo con el gráfico No.1 (Instrumentos económicos para la protección del 
ambiente Anexo No.1), de las dos estrategias presentadas en el caso de la 
macroeconómica, se vincula el papel del Estado como mediador.  Sin embargo 
tratándose de qué puede motivar desde la perspectiva normativa el 
reconocimiento de costos ambientales y pasivos ambientales por parte 
contaminadores como es el caso de las multinacionales, la estrategia a examinar 
sería la microeconómica en dónde el agente empresa constituye el principal 
decisor.  Lo que se puede observar al respecto es que las organizaciones 
deberían tener una gran responsabilidad en el abordaje de los instrumentos 
ambientales para la protección del medio ambiente y que esta responsabilidad 
debería estar articulada con los procesos del Estado como mediador.  
El control bajo la perspectiva de la Unión Europea pretende operar con el 
principio de “el que contamina paga”, que de acuerdo con Martínez (2008):“... En 
este sentido, primero se propone un enfoque de anticipación o de prevención del 
daño, y segundo, una vez que el daño se ha producido, se exige la 
responsabilidad” (p.93).   
Dentro de los argumentos en contra a este principio se encuentran restricciones 
como por ejemplo que la reglamentación de la norma es compleja, además de 
diversas presiones desde las grandes organizaciones que interfieren en la 
construcción de la norma.  De acuerdo con el análisis de Martínez (2008), existen 
dos problemas, el primero  desde el ámbito de aplicación de las normas y el otro 
resulta de reconocer la asimetría del tipo de contaminador a gran o pequeña 
escala, en este sentido vale la pena considerar que no es lo mismo exigirle la 
internalización de costos ambientales a una pequeña empresa que a una 
multinacional.  Sin embargo en concordancia con el principio de responsabilidad y 
realidad debería efectuarse. 
A partir del análisis realizado de los documentos de Pearce y Turner (1990) y de 
Martínez, (2008), se puede decir que “al contrario” de los controles directos que 
pretenden coaccionar a los agentes, los instrumentos  deberían incitar a que los 
agentes reaccionen “libremente”.  Es por esta razón que el  trabajo de 
investigación por parte de organismos estatales, la academia y las mismas 
organizaciones hacia este tema es urgente ya puede vincular una alternativa 
sobre el abordaje y reconocimiento de los problemas ambientales y de la 
internalización de los costos.   
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Dentro de las ventajas señaladas por la OCDE en Martínez (2008) sobre la 
implementación de instrumentos económicos para la protección del medio 
ambiente, se encuentran: Mayor eficiencia con respecto a los costos, estímulo 
para reducir la contaminación, flexibilidad tanto para los poderes públicos como 
para los agentes contaminadores, posibilidad de financiación. 
Aunque el análisis teórico de los instrumentos se muestra alentador como 
alternativa de solución hacia algunos problemas ambientales y en el caso 
particular hacia el tratamiento de costos ambientales y posibilidad de 
reconocimiento de la participación de las comunidades afectadas, no es 
totalmente inclusivo.  El principio de realidad desde el derecho y de solidaridad 
sigue estando por fuera del ámbito de aplicación de la norma, por lo cual se 
constituye en un tema de discusión y de construcción continua. 
De acuerdo con la figura No. 1 (Anexo No. 1. Instrumentos económicos para la 
protección del medio ambiente), a partir del análisis efectuado, algunos de los 
casos que se pueden clasificar dentro de los instrumentos económicos son los 
siguientes: 
• Impuestos al consumo: De acuerdo con algunos ejemplos empleados por 
Martínez (2008) se encuentran los impuestos diferenciales para los productos 
más respetuosos con el medio ambiente. 
• Subsidios para el cambio tecnológico: Motivación hacia la inversión en 
tecnología limpia, incluyen en algunos casos facilidades de financiación para 
acceder a este tipo de innovación. 
• Tasas retributivas por utilización de elementos ambientales como sumideros de 
emisiones contaminantes. Estos recursos se invierten en proyectos de inversión 
en descontaminación y monitoreo de la calidad. 
• Tasas compensatorias destinadas a la protección y renovación del recurso 
natural respectivo 
• Tasas por utilización: por el uso de algún bien ambiental (tasas por utilización 
del agua por ejemplo) 
• Exenciones tributarias por actividades que mejoran la calidad ambiental, por la 
transferencia de tecnologías limpias. 
Desde la crematística del derecho el ámbito de aplicación de estos estímulos se 
puede enunciar los siguientes para el caso Colombiano de acuerdo con la 
Secretaría de Ambiente (2012): 
Decreto 2811 de 1974 (CRNR). Decretos 901 de 1997, 3100 de 2003, 0155 de 
2004, 4742 de 2005. Tasas retributivas por el uso del agua como sumidero de 
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contaminantes, tasa por utilización del agua (1%), tasa de aprovechamiento 
forestal, de flora y fauna. 
Ley 99 de 1993 (SINA) arts. 42, 43 y 26: Regulación tasas retributivas y 
compensatorias. 
Ley 23 de 1973, Art.7 establece: “El Gobierno Nacional podrá crear incentivos y 
estímulos económicos para fomentar programas e iniciativas encaminadas a la 
protección del medio ambiente”. 
Ley 99 de 1993, Art. 42 y 43 Tasas retributivas y por uso 
Ley 99 de 1993, Art. 44. Sobretasa o Porcentaje Ambiental del Predial  
Ley 99 de 1993, Art 116 Establece un régimen de incentivos incluidos los 
económicos para promover el aprovechamiento (uso) sostenible, la recuperación 
y la conservación de los ecosistemas naturales por parte de los propietarios 
privados. 
Ley 99 de 1993, Art. 111Adquisición de predios de importancia estratégica para 
acueductos municipales y distritales. 
Ley 1450 de 2011 del plan de desarrollo, establece no menos del 1% de sus 
ingresos corrientes se debe invertir, cada año, en áreas de importancia 
estratégica para la conservación del recurso hídrico que surte de agua los 
acueductos municipales, distritales y regionales. 
A pesar de que la implementación de instrumentos ambientales dentro de la 
política pública y la cultura organizacional resulta un mecanismo alternativo, se 
debe reconocer que el ámbito de aplicación de estos instrumentos se encuentra 
transversalizado por el mismo elemento que ha permitido su funcionamiento  y es 
la relación costo beneficio financiero,  por eso pertinente ahora señalar algunos 
limitantes dentro del análisis de los instrumentos económicos, con el fin de 
poderlos vincular posteriormente, en el análisis del caso particular de esta 
investigación se proponen los siguientes: 
 Dificultad en el diseño de instrumentos, generalización  y respuesta en 
términos de tiempo a transformaciones ambientales.  (Se puede dar el 
caso en el cual el diseño de un instrumento y el momento de aplicación no 
responda a las necesidades ambientales). 
 
 Grado de intervención de las empresas en el diseño y normalización del 
instrumento: Para el caso particular la tasa de uso del 1%, fue motivo de 
discusión desde el ámbito de aplicación ya que vale la pena indagar si el 
porcentaje establecido responde bajo el principio de responsabilidad a los 
daños causados al ambiente. 
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 Alcance del instrumento, este puede derivarse del  anterior aún más si se 
tiene en cuenta la clasificación del tipo de contaminador.  En este caso la 
implementación de un instrumento como las tasas puede representar para 
una gran empresa una “posibilidad más barata de pagar por contaminar” 
que para una empresa pequeña. 
 
 Existe la necesidad de evaluar hasta qué punto el instrumento amparado 
en la norma justifica o valida las formas de contaminación de las grandes 
empresas. 
 
Existe una relación directa entre la inversión de una organización en proyectos 
ambientales y  el aumento de los ingresos en términos prospectivos. Si se hace 
una análisis completo de Costo- beneficio existe una respuesta positiva en 
algunos casos de estos proyectos sobre los costos de producción (modificando 
elementos como materia prima a través de la tecnología) y la asertividad de las 
decisiones financieras.   
Cuando una compañía analiza el estado de resultados, una de sus mayores 
preocupaciones radica en el costo.  La generación e implementación de proyectos 
ambientales como alternativas de producción limpia o la sustitución de un insumo 
contaminante por uno orgánico dentro de la materia prima, desde el mismo 
diseño del objeto puede mostrar en términos prospectivos una reducción de 
costos de producción, lo cual puede justificar una inversión inicial alta en la 
implementación de tecnologías amigables con el ambiente, facilitando sus 
posibilidades de inclusión y reconocimiento dentro de las dinámicas 
empresariales, es acá en dónde la contabilidad gerencial se vuelve un apoyo a 
través de instrumentos como análisis de cadena de valor, forecast y truput entre 
otros. 
Es en este punto cuando la determinación de los costos ambientales y las 
herramientas financieras, antes, durante y luego de ciclo productivo de acuerdo 
con Bischhoffshausen (1996) y  Gómez Villegas (2004) se ven inmersos en una 
cuestión de negocios, con unas necesidades de valoración, medición e inclusión 
más allá de la socialización de actividades ambientales. 
Gómez (2004),  plantea algunas posturas críticas con elementos que desde las 
herramientas contables pueden ayudar en el proceso de reconocimiento de los 
costos ambientales y su oportunidad para la generación de información 
financiera. De hecho, aunque los conceptos analizados de pasivo ambiental y 
costo ambiental  establecen desde la norma contable que se debería reconocer y 
medir de manera objetiva en unidades monetarias aquellas deudas y provisiones 
derivadas de indemnizaciones, multas, costos de medidas anticontaminantes y 
medidas descontaminantes (Barrientos, 2010; Pahlen & Fronti, 2004). 
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2. Estudio de Caso Vereda Chipautá 
2.1 Características generales de la Reserva Chipautá. 
 
La vereda Chipautá constituye una zona de reserva hídrica ya que en su 
jurisdicción las fuentes superficiales aportan el 70% del caudal del Rio San 
Francisco, principal abastecedor del acueducto del Municipio. 
 
La Junta de Acción comunal  es el ente que en nombre de la comunidad y en 
especial de las mujeres  de la vereda Chipautá ha liderado el proyecto de 
planeación, gestión, creación, desarrollo y mantenimiento de la Reserva Hídrica y 
forestal de esta vereda. 
          
Figura 3.  Datos Generales reserva Chipautá. Fuente: Reserva Chipautá 
De acuerdo con datos oficiales de la comunidad, el programa de reforestación de 
la vereda Chipautá inicialmente fue proyectado para 100 hectáreas.  Luego del 
trabajo por parte de la comunidad esta meta  fue superada proyectando 124 
hectáreas al 2012, en las cuales se plantaron 137.764 árboles de especies 
nativas. 
 
La corporación Autónoma Regional  (CAR) ha sido un aliado de la reserva ya que 
la reforestación se ha realizado  en algunos  predios de su propiedad, además ha 
participado con el  acompañamiento, análisis de calidad y cantidad del agua y la 
liberación de especies animales. 
 
La empresa Pacific Rubiales Energy, actúa como aliada de la junta de acción 
comunal  en el proyecto de recuperación de las fuentes hídricas, a través de  los 
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recursos del 1% de la inversión  y recursos propios por compensación de trabajos 
de exploración.   
2.2 Antecedentes de la investigación respecto al caso de 
la vereda Chipautá. 
 
El caso de empoderamiento a través de los costos ambientales en la vereda  
Chipautá tiene como característica principal que esta reserva es liderada y 
gestionada por las mujeres de la vereda, quienes actualmente, desempeñan un 
papel determinante en la estructuración de proyectos de inversión ambiental en el 
territorio. 
A través de la representante del grupo de mujeres de la vereda, quien señala que 
el problema ecológico y social en la reserva no se limita a las actividades de 
exploración de la reserva sino que también existen otros factores que causan 
presión sobre la zona.  Para analizar el contexto de la vereda teníamos que 
remontarnos a 1970, año en el cual parte de la ronda del río San Francisco ya se 
hallaba en condiciones de deterioro (Ver anexo No. 2, evolución de la reserva).   
Las trasformaciones del territorio inicialmente se encontraban  vinculadas al 
desarrollo de actividades agrícolas, principalmente el cultivo de café, caña 
panelera, plátano y cítricos.  De acuerdo con Márquez (2001), los procesos de 
colonización y asentamiento de la población en las diferentes regiones dejaron 
como resultado una fuerte alteración de la cobertura vegetal, situación que se ve 
reflejada en la vereda, aún a mediados de los años 70’s no se desarrollaban 
actividades de minería en la vereda. 
Las dinámicas familiares se encontraban estructuradas alrededor de mantener los 
cultivos de pancoger.  Esta ocupación se mantuvo como la principal fuente de 
empleo en la región, ocupando el grupo familiar en general (papá, mamá e hijos) 
quienes contaban con una función específica e importante en el desarrollo de la 
economía familiar, hasta mediados del año 1986, cuando el éxodo de jóvenes 
hacia la ciudad se incrementó presionados por los problemas de seguridad que 
aquejaban el municipio de Guaduas. 
A mediados de 1990, se inician las actividades de exploración en el municipio por 
parte de la empresa Pacific Rubiales Energy, multinacional de origen canadiense 
dedicada a la exploración y explotación de hidrocarburos.  El proyecto de 
exploración inicial se denominó “Escuela 1”.   Dentro de los problemas 
preexistentes al proyecto en la vereda durante esa fase de planeación, se 
encontraban las restricciones para  para el acceso a vivienda, educación y 
empleo. Por su parte la multinacional proponía vincular la población masculina a 
sus actividades de exploración, con lo cual se inició una etapa de especulación 
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entorno a la generación de oportunidades de trabajo y por lo tanto cambios en las 
unidades familiares. 
 La estructura familiar fue la que mayores trasformaciones sufrió y se sumaron a 
conflictos preexistentes en la zona, al respecto vale la pena citar a Márquez 
(2001), cuando señala que “La trasformación y  apropiación de recursos  no se 
refleja en mejora de las condiciones de  la sociedad en su conjunto; antes bien, 
fenómenos de apropiación excluyente y deterioro de la naturaleza están 
presentes, como causas de malestar social en las migraciones internas, la 
pobreza y la violencia con agudeza en tiempos recientes” (p.7). 
Los trabajos de exploración de Escuela 1, efectivamente vincularon a la mayoría 
de hombres de las familias de Guaduas y sus alrededores quienes percibieron 
salarios superiores a comparación de los ingresos obtenidos a través de la 
agricultura representados en jornales.  La población en términos generales aceptó 
las condiciones de trabajo y ocupaciones por parte de la empresa, teniendo en 
cuenta que la oferta de empleo se presentó en medio del conflicto de seguridad 
por parte de grupos al margen de la ley y escasez de alimentos a la que se vio 
enfrentada la población. 
Este aumento de recursos en los hogares a partir de los sueldos percibidos por el 
proyecto de exploración no evidenció mejoría en la calidad de vida para la 
comunidad en general.  Por el contrario, se desataron una serie de conflictos que 
agudizaron los problemas existentes, el primero de ellos fue la desintegración de 
muchos de los hogares del municipio de Guaduas y de la vereda Chipautá, 
debido a que se contaba con más recursos económicos por familia, pero en 
términos generales la comunidad no tenía acceso a las decisiones sobre el 
manejo del territorio como grupo y no se identificó cómo a través de la planeación 
y la gestión se incorporarían este aumento de ingresos a las dinámicas sociales y 
productivas de la comunidad.  
El aumento de ingresos en los hogares por los sueldos percibidos, vino de la 
mano con el  aumento de la prostitución, baja participación de la unidad familiar 
pues las personas empleadas en exploración dedicaban la mayor parte del 
tiempo fuera del hogar, consumo de bebidas alcohólicas y descomposición de la 
estructura familiar. 
La escasez de alimentos se convirtió en otro factor negativo, debido a que  las 
familias no se dedicaban a la producción de alimentos y enfrentaron una crisis de 
desabastecimiento, el papel de la mujer en la familia y la comunidad quedó 
totalmente relegado a la participación en algunos cursos de capacitación en 
panadería, modistería y actividades sobre las cuales la comunidad manifestó no 
guardar correspondencia con sus dinámicas de producción previas. 
Los resultados de la exploración eran inciertos así como  la permanencia en los 
puestos de trabajo.  Las familias que antes de manera conjunta se dedicaban a la 
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agricultura y al comercio entre otras actividades, presentaron cuadros familiares 
en dónde, la ausencia del padre de familia era constante, la madre desplazo sus 
actividades productivas y los hijos soportaron mayores situaciones de escasez. 
Con el cambio en la estructura de las actividades económicas y sociales, los 
efectos negativos eran perceptibles por la comunidad. En el año 2000, para la 
implementación de escuela 2 el segundo campo.  Pacific Rubiales E, debía 
reconocer a través del 1%, actividades de inversión para la recuperación de la 
zona de influencia del Río San Francisco por labores de exploración. 
Esta inversión debía asegurar a través del instrumento del 1% la  recuperación de 
la zona con resultados a largo plazo.  Para la multinacional, el reconocimiento de 
los recursos destinados a cubrir el 1% corresponde a costos recurrentes de 
acuerdo con la clasificación presentada en esta investigación.  Sin embargo como 
condición por parte de la comunidad y la gobernación, debía involucrar a la 
comunidad y asegurar que los resultados contaran con trazabilidad en el largo 
plazo.  
De acuerdo a lo anterior era necesario involucrar la comunidad que se veía 
afectada socialmente a causa de la actividad empresarial ejercida por la 
multinacional.  Sin embargo la inversión de recursos de manera desarticulada con 
el contexto y con las dinámicas sociales constituyó el  fracaso en la 
implementación del proyecto piloto para el reconocimiento de los costos en 
Escuela 1.   
Con este antecedente, la inconformidad y la respuesta  por parte de las mujeres 
de la comunidad, consistió en iniciar actividades conjuntas acerca del manejo del 
territorio.  De tal forma, se solicitó a la multinacional, participación en las 
actividades concernientes a la reforestación, inicialmente como una forma de 
ocupación.  Paulatinamente, a través del trabajo efectuado, estos recursos para 
reforestación fueron gestionados por ellas, ganando poco a poco que la 
comunidad se hiciera no solo partícipe del proyecto sobre el territorio sino que 
controlara las actividades vinculadas a su conservación. 
A mediados del año 2002 y 2003, las actividades de reforestación fueron 
lideradas y ejecutadas totalmente por las mujeres de la vereda, puntualmente la 
líder del proyecto manifiesta que parte del éxito radica en que se trataba de 
“actividades que conocen mejor”.  El propósito de la comunidad de mujeres era 
construir una reserva en la cual la multinacional se convirtiera en un aliado, pero 
no el decisor, su propuesta debía contar con principios de independencia y 
reciprocidad con dicha organización.  Fue así como a partir de la creación de la 
reserva se generaron proyectos de reforestación, educación y turismo, 
actividades que actualmente no dependen de los recursos de la multinacional. 
Para esta segunda fase el proyecto se catalogó como exitoso debido a que para 
el segundo semestre del 2004 se habían sembrado e incorporado al proyecto 
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más de 19 hectáreas y se habían sembrado 21.109 árboles de diferentes 
especies (Reserva Chipautá, 2004). 
Por otro lado, las actividades de exploración para la multinacional no generaron 
los resultados esperados, por lo cual la mayoría de empleos generados para los 
hombres de la comunidad que eran temporales  llegaban a su finalización 
quedando desempleados.   
Ante la situación planteada, las mujeres de la comunidad para ese momento 
contaban con un proyecto propio de largo plazo que a medida que pasaba el 
tiempo generaba resultados más visibles en la economía de los hogares y la 
comunidad estando en capacidad de generar empleo permanente para los 
hombres de la vereda incorporándolos al proyecto en actividades de recuperación 
y producción con el compromiso de generar nuevos proyectos de protección al 
territorio cambiando la situación inicial. 
La comunidad enfatiza, que los resultados obtenidos sobre  la recuperación de la 
vereda se generan a partir su gestión y reacción ante la situación inicial y el poder 
que ejercía la multinacional presente en el municipio.  
A partir de los referentes conceptuales en la investigación se detectaron 
elementos desde el empoderamiento articulados con el reconocimiento de los 
costos ambientales en la vereda.  De tal forma se inició el proceso de 
identificación de variables relevantes. 
 
De tal forma a finales del mes de noviembre de 2013, se realizó la primera visita 
de campo a la zona con el fin de exponer la intención del trabajo de maestría y 
articular un trabajo de conocimiento de la comunidad para el desarrollo de la 
investigación.  Entre el 2013 y 2014 se efectuaron 4 visitas en total a la reserva. 
 
Se  identificó  a partir de la investigación efectuada en la reserva que en Chipautá 
existió un proyecto de reconocimiento de costos ambientales previo a los 
resultados actuales, que no fue exitoso, de tal forma se solicitó la información 
correspondiente con el fin de incluir sus antecedentes en el desarrollo de la 
revisión del caso, para tal caso se realizó la primer entrevista con la líder de la 
comunidad. 
 
Si bien, a través de costos ambientales se pretendía realizar una inversión, esta 
primer experiencia no obtuvo trazabilidad ni permanencia, tampoco un impacto 
positivo perdurable en la comunidad, que de acuerdo con la investigación 
efectuada son características determinantes de los procesos de empoderamiento.   
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2.3  Desarrollo de la investigación 
 
A partir de la investigación teórica efectuada, se indagó sobre los antecedentes 
de la reserva con el fin de poder identificar los elementos vinculantes al 
empoderamiento y el reconocimiento de los costos ambientales.  De tal forma se 
aplicó la matriz de caracterización de empoderamiento y a partir de esta 
información se hizo uso del software Mic mac y Mactor (Ver anexo No. 2), para 
categorizar las variables que según la comunidad identificó como relevantes.  
 
Con la construcción de los instrumentos de investigación se efectuaron cuatro 
visitas de campo sobre la región afectada (Vereda Chipautá), entre los años 2013 
y 2014. 
 
En la primera visita, se obtuvo información, relacionada con circunstancias de la 
generación del proyecto de reforestación, antecedentes de la zona afectada 
(clima, condiciones de suelo de la zona interferida por el proyecto, cobertura 
vegetal, fauna, cambios de uso del suelo y principales actividades económicas).  
Lo cual permitió realizar una comparación e indagar acerca de la trazabilidad de 
las actividades desarrolladas a partir del inicio del proyecto en la reserva. 
 
En la segunda visita se examinaron datos específicos de la aplicación del 
proyecto de reforestación y de los procesos posteriores encontrando el desarrollo 
de un proyecto ecoturístico, trabajo asociado en las fincas para articularse a los 
procesos de producción orgánica con el proyecto ecoturístico y el proyecto de 
reforestación.  
 
En la tercer y cuarta visita, se recolectaron datos relacionados con la incidencia 
de las actividades ejercidas en la zona por exploración. 
 
 
2.4 Resultados 
 
Se identificaron las siguientes características en cuanto a empoderamiento de 
acuerdo con los parámetros definidos en el marco teórico (matriz de 
caracterización de empoderamiento).  Los resultados son los siguientes para este 
caso 
 
PARÁMETROS DE CARACTERIZACIÓN EMPODERAMIENTO RESERVA 
FORESTAL VEREDA CHIPAUTA 
CONCEPTO  
La comunidad afirma a través de las actividades 
desarrolladas  la identificación de beneficios colectivos e 
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individuales mejorando las condiciones iniciales.  
CARACTERÍSTICAS 
La comunidad identificó la existencia de participación, 
gestión por parte de la comunidad y reciprocidad.  
PROCESOS 
La gestión entorno a la reserva posee características de 
gestión a largo plazo: 20 años, en donde señalan la 
importancia del relevo generacional. 
REQUISITOS 
Cumple con características de consulta a la comunidad,  
toma de decisiones, gestión de recursos por parte de la 
comunidad y uso del capital social comunitario 
(participación). 
RESULTADOS 
Trascendencia política:  Participación en la toma de 
decisiones, implementación de mecanismos de consulta 
Trascendencia Social: Mayor acceso a servicios sociales, 
recreación, educación y salud, satisfacción de las 
necesidades de comunicación colectiva. 
Trascendencia económica: Obtención logros salariales, 
acceso a mercado de productos (mejor retención del 
excedente productivo), acceso a financiación, acceso a la 
tecnología, aprovechamiento de la infraestructura, acceso 
a canales de cooperación. 
Cuadro No. 5.  Resultados Matriz de caracterización empoderamiento Vereda 
Chipautá. 
 
En el cuadro No. 5 se evidencian de cada categoría los elementos más 
representativos para la comunidad a partir de la matriz de caracterización de 
empoderamiento. 
 
Para la primera categoría, el elemento representativo en el concepto de 
empoderamiento se vincula con la identificación de beneficios colectivos o 
individuales.  Se observó a través de las visitas que para la comunidad la 
identificación de beneficios individuales y colectivos constituye un incentivo 
determinante en papel activo sobre el proyecto. 
 
Para la segunda categoría de acuerdo con los datos arrojados por el software Mic 
Mac,  el elemento representativo fue reciprocidad en primer lugar y gestión por 
parte de la comunidad.  Los resultados se pueden ver de manera gráfica en el 
Anexo No. 2. Resultados de la caracterización de reconocimiento del costo 
ambiental y empoderamiento por características.  
 
La comunidad dio el valor más alto a reciprocidad sobre gestión y participación 
argumentando que a partir estas dos características la gestión y participación 
podrían ser subsecuentes y dependientes de la primera.  De tal forma el proyecto 
implementado a través del reconocimiento del costo ambiental debe asegurar que 
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la comunidad pueda identificar cómo a través de su inclusión se beneficia en 
dónde señalan que los proyectos de carácter asistencialista son perjudiciales en 
los procesos de empoderamiento. 
 
En la tercera categoría se identificó que el direccionamiento de actividades se 
encuentra encaminado a cubrir más de 20 años clasificándose como de largo 
plazo.  Sobre este resultado la comunidad manifiesta un interés por hacer del 
manejo de la reserva parte de su proyecto de vida en el largo plazo. El relevo 
generacional es parte de su proyecto por lo tanto actualmente los jóvenes de la 
vereda se encuentran en un proceso de formación técnica y profesional con el 
propósito de mejorar las condiciones de la vereda y direccionar los conocimientos 
a través de su formación al fortalecimiento del proyecto. 
 
Dentro de la categoría requisitos, la consulta a la comunidad y acceso a la 
información son dependientes de la  toma de decisiones y gestión de recursos 
por parte de la comunidad y el uso del capital social comunitario se considera 
parte de la gestión. 
 
De acuerdo a la revisión documental, previa a la realización de visitas de campo 
se identificó  que en este caso es la comunidad la que lidera la gestión efectiva de 
los recursos, asegurando no encontrarse comprometida necesariamente con la 
organización, sin que esto signifique que la responsabilidad de comprometer 
recursos por parte de las empresas para recuperación de zonas no se deba 
realizar prospectiva y progresivamente. 
 
En la categoría de resultados se evidencia la trascendencia económica como la 
variable más influyente sin embargo comparte significancia similar con la 
trascendencia policía y social, mientras que la trascendencia cultural se vuelve 
una variable dependiente de las anteriores.  Es decir que ante una situación que 
afecte cualquiera de las tres variables económica, social o política se verá 
afectada la variable cultural.  En el anexo No.2 se pueden ver los resultados 
gráficos del Mic Mac al respecto.  
 
El restablecimiento de la unidad familiar constituye uno de los mayores logros, la 
transformación de los hogares entorno a las actividades de la reserva deja como 
resultado que producto de las actividades de turismo y producción en cadena 
existe una mayor posibilidad de acceder a la educación superior con recursos 
propios (por parte de cada hogar), por otro lado las fincas experimentan el acceso 
a mayores oportunidades de crédito para incorporar más proyectos productivos 
gestionados por ellos mismos y los recursos tecnológicos en las fincas han 
aumentado en los últimos cinco años. 
 
Actualmente la reserva busca dar continuidad al proyecto a través de acceso a 
financiación con el Estado y el sector financiero ya que cuenta con el capital 
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humano para la gestión de los recursos y a lo largo de estos años, la 
transformación cultural entorno al proyecto ha encaminado sus esfuerzos de 
acceso a la educación por parte de los jóvenes a involucrarse en el proyecto. 
 
De acuerdo con el análisis efectuado por actores para lo cual se implementó el 
software Mactor.  Definiendo como actores Empresa, comunidad y Estado.  Se 
determina que el actor más influyente por objetivos dentro del proyecto de 
la reserva es la comunidad.   
 
En el momento en el que la organización y la comunidad generan elementos que 
puedan caracterizarse como componentes de empoderamiento el reconocimiento 
de los costos se hace un instrumento más relevante para la toma de decisiones 
por parte de la comunidad y del agente- empresa. 
 
Este constituyó un punto inicial de partida entre los dos proyectos, en la primer 
experiencia la comunidad no contaba con elementos característicos del 
empoderamiento pues el instrumento de reconocimiento estaba totalmente bajo el 
interés de la empresa Pacific, por lo que de información, confianza y compromiso 
no eran identificables.  En el segundo proyecto es la comunidad la que fija unas 
necesidades y son los gestores del proyecto, contando con autonomía sobre él.   
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3. Conclusiones y recomendaciones 
Para que el reconocimiento de los costos ambientales pueda constituirse en un 
instrumento que incida en el empoderamiento de las comunidades afectadas, en 
este caso el de la comunidad de mujeres de la vereda Chipautá, debe poseer un 
proceso de articulación entre las actividades empresariales y la comunidad 
prevaleciendo un análisis sistémico y no limitado como el del reconocimiento 
desde la perspectiva del costo – beneficio financiero.    
En la relación de costo- beneficio, se tendrá que determinar en la composición 
total del costo (la internalización de costos actuales + la internalización de los 
posibles costos futuros).  Las técnicas de valoración ambiental aplicadas en gran 
número de casos no tienen en cuenta estos efectos y se caracterizan por realizar 
análisis unicriteriales. 
 
Incorporar el papel de las comunidades como determinantes en el proceso de 
determinación del costo se vuelve una necesidad, ya que los instrumentos desde 
la contabilidad y la economía, corresponden a metodologías de seguimiento y 
control, pero finalmente son las personas las que se constituyen en actores 
decisores desde la empresa y desde los afectados. Por lo tanto el adecuado 
reconocimiento de los costos,  debe superar las limitaciones establecidas desde 
la economía de mercado y la contabilidad de costos tradicional dando oportunidad 
a herramientas como la contabilidad de gestión y la economía ecológica.  
Las acciones que a partir del reconocimiento de los costos ambientales permitan 
identificar características de participación, gestión por parte la comunidad, 
reciprocidad, trascendencia cultural, política, social y económica fortalecen los 
procesos de empoderamiento por parte de las comunidades, de lo contrario los 
resultados no podrán contar con elementos prospectivos para la articulación del 
proceso ambiente – comunidad y empresa. 
En el caso de la vereda Chipautá se concluye que los resultados obtenidos para 
la comunidad categóricamente desde la trascendencia económica no poseen 
efectividad si no se encuentran generando resultados positivos también desde la 
trascendencia cultural, política y social.  El reconocimiento se encuentra lejos de 
la estructura de fijación de precios y de conceptos como el valor de mercado, en 
la medida en la que las metodologías de costeo no aseguren estas condiciones, 
su función de control se encuentra incompleta. 
El costo como instrumento que pueda fortalecer el empoderamiento debe adquirir 
una perspectiva multicriterial ya que conlleva al establecimiento de compromisos 
y permite reconocer costos recurrentes y no recurrentes.  Frente a lo cual es 
importante anotar que dentro de la clasificación de estos costos los costos 
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sociales no se encuentran ni siquiera dentro de los no recurrentes actualmente.  
Por lo tanto, no deben las organizaciones seguir estructurando sus costos desde 
la economía de mercado restringiéndose únicamente a las opciones que ofrece el 
costo tradicional. 
 
Este ejemplo refuerza la hipótesis de que la inclusión de la comunidad en los 
trabajos de valoración y de reconocimiento de costos no solo son determinantes 
sino que permiten visualizar cambios en las dos formas de abordaje.  Por lo tanto 
es necesario que exista una voluntad política por parte de las organizaciones para 
que a pesar de las limitantes del modelo de la economía de mercado las 
organizaciones entiendan dentro de su cultura organizacional que los efectos 
generados por sus actividades empresariales poseen dimensiones ecosistémicas 
que requieren más que la asignación cuantitativa del reconocimiento de un 
recurso. 
 
Sin embargo y pese a los esfuerzos realizados existen aún muchas debilidades 
en este reconocimiento.  Se puede asegurar que no se pueden resarcir los 
efectos pasados presentes y futuros en totalidad, ese es el círculo vicioso de las 
actividades empresariales.  Hasta tanto las esferas producción y consumo se 
hallen articuladas de manera sostenible la voluntad política de las organizaciones 
no será suficiente ya que encontrará limitantes propias al modelo, finalmente las 
expectativas sobre la maximización de la utilidad no tienen límite, pero los 
recursos naturales si poseen límites. 
 
Dentro de las limitaciones de la concepción del costo por parte de la economía de 
mercado se encuentra la restricción para medir y cuantificar los daños hacia la 
biodiversidad y hacia la comunidad.   En el caso de las compañías petroleras y 
mineras  son ampliamente conocidos los efectos nocivos sobre la comunidad, que 
a partir del estudio de la comunidad de Chipautá trasciende de los efectos 
ecológicos a  los efectos culturales y  sociales como la pérdida de la estructura 
familiar  y la pérdida de identidad sobre el territorio.  
La lucha de los grupos en procesos de empoderamiento propende por romper los 
vínculos de dependencia económica que generan las dinámicas de empleo 
temporal que ofrecen las multinacionales  a través de actividades de exploración 
y explotación de recursos en el territorio nacional. 
Desde la economía ambiental se ha trabajado en el reconocimiento de los 
servicios ambientales desde una perspectiva que de una forma u otra confluyen 
en la generación de precios como determinante para el control.  De esta forma los 
elementos que se hallen fuera de la función de producción o en el caso de la 
contabilidad tradicional que no se puedan vincular monetariamente a la 
maximización del beneficio no son  reconocidos dentro de los costos ambientales.   
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La anterior situación que deja como resultado para el caso de la contabilidad 
tradicional el cuestionamiento entorno a lo informado, debido a que si no tiene en 
cuenta información ambiental de carácter sistémico, no se podría asegurar que la 
revelación de la información es plena.  Es decir que existe actualmente un vacío 
entre el marco conceptual de las empresas desde la economía y la contabilidad 
tradicional y lo reportado y reconocido a través de los costos por un problema de 
valoración y de presentación de la información. 
 
A partir de esta revisión, se puede decir que no solo basta con el reconocimiento 
de algunos costos ambientales por parte de las compañías.  No se trata 
solamente del número de actividades que se realizan sino cómo se realizan, 
cómo se están vinculando esos costos con la comunidad.   Al respecto, se puede 
analizar que si bien una empresa paga honorarios por actividades de 
descontaminación o recuperación de la ronda un río (en este caso del San 
Francisco), no asegura que este incluyendo en esta actividad la afectación que ha 
tenido sobre la comunidad por la contaminación del río. 
 
Superar la limitante que indica que la internalización del costo requiere de la 
existencia de un mercado y por lo tanto de la existencia de precios, puede ser 
subsanada desde la contabilidad de gestión, ya que estos mecanismos de control 
no poseen estructuras rígidas y la organización si podría incluir diferentes tipos de 
costos de aún no reconocen.  Sin embargo se enfrentarían al tercer limitante 
identificada en la investigación ya que dependería absolutamente de la voluntad 
política de la empresa y mientras esta obedezca exclusivamente al propósito de 
maximización de la utilidad estos costos representarían mayores salidas de flujo 
de capital. 
Para que el reconocimiento de los costos sea efectivo para el empoderamiento de 
las comunidades afectadas se debería revisar el concepto de entidad empresarial 
y período a través de los cuales el decisor sobre el costo es la empresa dada la 
supremacía de la esfera de la producción sobre la distribución.  Este sesgo 
genera que la contabilidad en sí misma no responda a unas necesidades desde la 
distribución articulada en la sociedad.  
Si se reconoce la esfera de la producción al mismo nivel que la de distribución,  
existe una alta probabilidad de que actores como la comunidad puedan jugar un 
papel en el reconocimiento de los costos en igualdad de condiciones que la 
empresa. 
El costeo como herramienta de control requiere de un ejercicio multidisciplinar e 
interdisciplinar de tal forma que puede en buena parte explicar las dinámicas de 
las organizaciones y por ende no  debe ser ajeno a la problemática ambiental.  En 
la medida en que esta tarea se realice a cabalidad se podrían asegurar que 
procesos como el empoderamiento fluyan hacia una resignificación del papel de 
las organizaciones en la sociedad. 
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La contabilidad de gestión permite combinar información de carácter cualitativo de 
manera estratégica a la información de carácter cuantitativo.  Las herramientas 
desde el costeo son instrumentos que se encuentran determinados por la 
intencionalidad, de esta forma se explica, cómo el empoderamiento es el factor 
determinante de éxito para la internalización del costo, no la metodología de 
costeo por si sola. 
Desde la revisión efectuada a través de la investigación se identificó que en 
Colombia las publicaciones entorno a casos de empoderamiento y costos 
ambientales se continúan generando de manera separada, el abordaje conjunto 
de estos dos ejes temáticos no se ha visto incorporado y bien vale la pena 
continuar y fortalecer tanto los procesos investigativos como el desarrollo de 
proyectos que vinculen el aspecto social como determinante del costo. 
En el lapso del desarrollo de la investigación, no se evidenciaron otros casos en 
Colombia por parte de la empresa aliada en donde se pudiera caracterizar como 
exitoso un nuevo caso de empoderamiento por lo cual este caso en particular 
constituye un elemento aportante para el proceso de caracterización de proyectos 
que involucren comunidad en la internalización de costos ambientales. 
 
Es importante realizar el vínculo entre una herramienta como el reconocimiento 
de costos ambientales con la discusión de lo ambiental.  Estos instrumentos 
deberían ser asimilados por las empresas como apoyo a la gestión y al manejo de 
los recursos,  sin embargo las motivaciones para el reconocimiento de los Costos 
ambientales en la mayoría de casos se hallan vinculadas a posibles sanciones y 
multas o por imagen institucional generando una situación que deja por fuera el 
reconocimiento sistémico de los impactos ambientales generados por las 
organizaciones. 
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5. Anexos 
5.1 Anexo No. 1 Tipología de instrumentos para la 
protección del medio ambiente. 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Construcción propia a partir de la clasificación de (Martínez 2008; Pearce & Turner, 1995) 
 
TIPOLOGIA INSTRUMENTOS PARA LA PROTECCIÓN DEL MEDIO AMBIENTE
ESTRATEGIAS
MACROECONÓMICA
Proyectos y programas 
públicos : prevenir, compensar 
y reparar.  Incentivar la 
utlización del elementos no 
dañinos
MICROECONÓMICA
Incidir en el comportamiento 
de los agentes económicos
Reglamentación 
directa/ Comando 
Control
Instrumentos de Control: Calidad del aire, 
Regulación de la calidad del combustible, 
Estándar de emision, Licencias, normas de 
seguridad y sanción.
Instrumentos económicos 
de incentivo y desincentivo
Produce 
modificaciones en el 
comportamiento de 
los agentes
Subsidios TASAS
Tasas 
compensatorias
Tasas retributivas
Tasas de Uso
Exenciones 
Tributarias
Persuación/ 
Mercado
Permisos 
negociables de 
contaminación
Posibilidades, 
Costos y Beneficios
Principio "Quien Contamina paga" 
/limitantes por tipo de empresa que 
contamina
 5.2 Anexo No. 2. Resultados de la caracterización de 
reconocimiento del costo ambiental y 
empoderamiento por  características. Mic Mac 
 
Análisis de trascendencia económica como la variable influyente sobre la 
trascendencia política, social, estableciéndose la variable trascendencia cultural 
como dependiente. 
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Resultado de la característica reciprocidad como la más influyente sobre gestión y 
participación. Para el caso de participación se identifica como la variable 
dependiente. 
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5.3 Anexo No. 3. Resultados de la caracterización de 
reconocimiento del costo ambiental y 
empoderamiento por  actor. Mactor 
 
 
 
De acuerdo con la distribución asignada, en el proyecto piloto antes de la 
identificación de las características de empoderamiento, para el reconocimiento 
de los costos ambientales,  la comunidad establece la empresa como el actor 
determinante e influyente, influencia del estado moderada o intermedia y  una 
participación poco influyente por parte de la comunidad. 
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, 
 
 
Se observa en los resultados que ante la ausencia de elementos de 
empoderamiento sin trascendencia económica, social, política y cultural la 
percepción de la comunidad se dispersa siendo dependiente en alto grado de las 
decisiones de la empresa. 
En el siguiente resultado se observa que ante una situación de características de 
empoderamiento el gráfico cambia totalmente, pues la empresa se convierte en el 
actor influyente, existe una participación moderada de la compañía y sigue siendo 
baja la percepción sobre la influencia del Estado. 
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5.4 Registro fotográfico Reserva Chipautá antes y después de 
las actividades de reforestación 
 
Cárcava Llanadas, estado inicial anterior al proyecto de reforestación 
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Fuente: Reserva Chipautá. 
Registro actual 
 
Fuente: Reserva Chipautá. 
  
Reforestación 45 Hectáreas.                                                  Reforestación 19 Hectáreas. 
Fuente: Reserva Chipautá. 
